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A Portes Gi l lo entrev istamos en su casa de Ca mpos Elíseos, en Polanco .
Tenemos gratos recuerdo s de la forma tan cort és co n que no s recib ía. Síem­
pre mostraba inte rés por comentar las noticias del momento yconocer nuestra
opinión a l respecto.

La primera vez que lo entrevistamos nos citó a las d iez de la mañana.
Mient ras esperábamos en el amplio foyer de su suntuosa C¡I Sa , no nos alean­
zaban los oj os para ver la gran cantidad de objetos de arte que hacían reccr­
dar más bien un museo, de lo s cuales la mayoría eran "souve n irs" d e los
viajes qu e él y su esposa habían hecho por el mundo. En el centro de la sa la
estaba una gran mesa de madera poblada de fotografías co n dedicator ias de
famosos líderes internacionales . ta les como Xchru. Tito y Nas ser.

Después de recibi rnos muy cord ialme nte. do n Emilio nos cond uj o al
co med or para iniciar las entrevistas. No s sentamos los tres en u n extremo
de la g ra n mesa. ele mento ce ntral d e u n conjunto finísimo de muebles italia­
nos de caoba ta llada. que databa d e la época d e don Po r firio . Do n Em ilio
respondió a nuest ras preguntas muy cordial )' abiertamente. co n apare nte
sinceridad)' sin vacilación.

La primera entrev ista duró d os horas y media, )' b uena part e de la ses ión
nos co ncent ra mos en el papel que Po rtes desempeñ ó en el conflicto religio­
so d espu és d e la Rebelión Cristera.

A l terminar la entrevista don Emilio ord enó que nos sirv iera n café. aco m­
pañad o d e una copita de cognac fra ncés, q ue d isfr u ta mos m ientra s
platicábamos ame namente.

Minuto s más tarde entró la Sellara de Po rtes Gil, un a dama mu y fina de
rostro afable y ojos brillantes. qu ien anunció que deb ía salir r ápidamente
pa ra no llegar tarde a misa porque era d ía de obl igaci ón. Portes nos d ijo
m ás tard e algo así co mo: "Q uizás se preguntarán ustedes có mo puede ser
qu e la espo sa de u n político qu e tomó medidas co ntra d el clero católico, sea
buena católica. La verd ad es qu e mi esposa ha sab ido siempre muy bien que
nu nca estuve en cont ra de la religión sino en co ntra d e los abusos perpetra­
dos por clérigos que se n iegan a obedecer la ley es tablecida po r nuestra
Constitució n".

Al terminar las entrev istas, nos e ncaminaba muy atentamente a la salida.
llevando a Ed na d el b razo hasta la puerta. Po rtes reiteró su anuencia a se­
gui r las ent revistas y a respo nder sin re servas cualqu ier pregunta qu e quisl é­
ramos hacerle.



Quienes no conocen bien la h isto ria de la ac tuación política de Po n es
Gil , lo catalogan entre los p residentes baj o el cont rol de Calles, el "[efe M áxi­
mo", la realidad es que Pones Gil gozó de libertad para establecer cambios
en el gobierno d e la nación sin la influencia de Calles, ya que éste había
sa lido a Europa para es tablecer una dis ta ncia con la política inm ediata d e
México y, de esa ma nera, desmentir cua lquier ru mor d e que tuviera asp ira­
ciones a la Presid encia. Fue así que Portes organizó el PNR con esquemas de
su p rop ia creación cuando era gobernador de Tamaulipas. En sólo 14 meses
en la Presidencia de México , sentó las bases del partido ofici al de la "Familia
Revolucionaria".
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De la o rfa ndad a la Presidencia de la Rc púbhca.c-El r onflicto
religioso.e-La cucsncn ag raria ylas defensas ruralcs.s-Sandino
en xt éxíco. Las re lac iones con la Un ión Sovi énca. Viaje a Chi­
na.-Yariadones sobre los mismos lemas )" a lgo más.- C OIl\ 1;"n.1­
dones r chismorreos sobre la poln íca nacio nal.- Lo.. ho mbres.
la polüka: el Part ido Naciona l Rcvohsc jonar io-- L aautonomía
umce rs irariade 1929.-Las claudicaciones de Callcs j- otra vez
so bre el confl icto religioso.e-Se habla de la crisis económica
mundial. Opiniones del entrevistado acerca del socialismo.e­
(o] conflicto Cárdenas-Calles }" algo sobre el sina rquismo ~. el
Pan ido Acción Xacional, Se habla de Lombardo Toledano. de
Luis Cabrera r de Trotski.c-Reve laciones poljucas-- La educa­
ción socialista ~. el socialismo.
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Pági na
lxxxviii En la primen línea del tercer párrafo.

Dice: Co n fed eració n Na ciona l de las Cám aras d e la In d us t ria de la
Transformación

Debe decir: Cáman. Nacional de la Industria de b. Tra nsformaci ón

xcu En la última línea del primer pámfo:
Dice: presidente Miguel Alem án.
Debe decir: presidente M iguel Alemán."

)(011 En la undécima línea del tercer párra fo:
Dice: sino al pie de la letra
Debe decir. si no al pie de la letra

e En la nota .o:
Dice: Fobabroa
D ebe decir. robaprOtl

ca La cita de ~1 ~1II '1ue se extiende hasta la página cvii requiere comillas al principio
de cada párrafo y al fina l, desp ués de las palabras'7.07 por ,úll lo.

cxx x La cita de reu. que se extiende hasta la siguiente pagina ---cxxxi- requiere
comillas al principio de cada pár rafo y al final, despu és de la palabra golnrnadom .

cxxxii l.a cita de Luis Rubio qu e se extiende hasta la página cxxxv req uier e co millas al
principio de cada p árrafo r al final, despu és de la palabra Juarrollo.

cxxxvi Comienza una cita de j os é Anto nio de la Peña, tal y como lo anuncian el
último párra fo de la página cxxxv )' la nota 109. E sta cita continúa en la p.



2 FE DE ERRATAS

cxxxvii )' concl uye a la mitad de la p. cxxxviii, luego, la sangria debió continuar
hasta elcuarto párrafo, que concluye con la frase "¿Como transmitir este fJlnlSr!je?"
La alineación al margen debió volver hasta el quin to párra fo, que comienza con
",-ldtmtÍl.. ."

cxxxviii En la segunda linea del pr imer párrafo:
Dice: octubre de 204
Debe decir: oc tubre de 2004

Al prin cipio del cuarto párrafo:
Dice: Tenemos que recordar que la ciencia genen conocimientos importantes
que no tienen aplicación inmediata...
Debe decir: {Tenemos que recordar que) la ciencia genera conc cumentos
importantes que no tiene n aplicación inmediata.

En la última línea del cuarto párrafo, citado arriba:
Dice: ¿Como transmitir este mensaje?
Debe decir: ¿Cómo transmi tir este mensaje?

La no ta periodística de O ctaviano Lo zano Tinaco que ocupa los tre s párrafos
finales r se extiende hasta la siguiente página -cxxxix- requiere comillas al
pr incipio de cada párra fo r al final, después de la palabra cif ruJ).

cxlix La int erve nción de James \,\'ilkie, cuya cita comienza en el segundo párrafo }'se
extiende hasta la página cliii, requiere comillas al principio de cada párrafo r al
final, despué s de la frase elsistemafi nunátro delpúis.

cliii La cita de la no ta periodí stica de Adriana Garcia, que se extiende:haara la siguiente
página - ctiv- requiere comillas al p rincipio de cada párrafo r al final, después
de las palab ras /'fu: ¡rñuló.

clvi El artículo de Marla Dickc rson , cuya tradu cción se extiend e hasta la página clxi,
requiere comillas al principio de cada párrafo y al final, despues de las palabras
Id! huno.'perdido"

cxliv Comienza la cita de un art ículo de Lo renzo Meyer, tal y como lo anuncian el
últim o párrafo de la página cxliv y la nota 116. E sta cita, que se extiende hasta
la página cxlviii, debió ser destacada bien mediant e una sangría o mediante
comillas al p rincipio de cada párra fo sucesrvo y com illas al final, después de la
palabra "decenios. "
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div En el pnmcr párrafo :
Dice Nuestro país, duo, ha mantenido un cons tante crecimiento durante lo s

últimos años
Debe decir: "Nues tro país", dijo, "ha man tenido un co nsta nte crecimiento

durante los últim os añ os",

E n el tercer párrafo:
D ice; E n el caso de México, subrayó, se tienen nueve años -cl esde 1995 hasla
200+-- sin crisis financiera, sin quebran to s eco nó micos, rep en tinas alzas de las
tasas de interés, y por tanto estabilida d.
Debe decir: " E n el caso de México", subrayó, "se tienen nueve años -e-desdc
1')95 hasta 2{)()+-. sin crisis finan ciera , sin q ueb ran tos eco nómicos, repentinas
alzas de las tasas de in terés. y por tant o estabilidad".

clvii ( 'luma linea del penúltimo pár rafo :
Dice; y M éx ico !"
De be: decir: y Méxicn) m

El último párrafo. cuyas palabras iniciales y finales;
Dicen: Simultáneamente ... de 1942 a 1964
D eben decir: [Simult áneamente . . . de 1942 a 1964]
Es decir. el p árrafo debió aparecer entre corche tes. por las razones que explica
la nota 123.

En la not a 123:
Dice: ~tex¡eo y el Mundo
D ebe deci r: Méx ico y el Mundo

clxxx La palabra final de la antepenúltima linea de la nota 32:
Dice: Magdalen a
Debe de cir: Megdaleno

cxcix )' ce Úlumo párra fo co mpleto ), lo s cuatro siguientes.
La cita de Vicente Lombardo Toledano co nsta de un pár rafo, Luego, las comillas
deben cerrarse de spués de la frase: orado a 101 POCOI maJ.
En cambio, en los siguientes cuatro pár rafos, de sde E " 19)0 hasta Da"itl eOlio
Vill~l sobran las comillas iniciales ). terminal.
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ccvn Linea final del penúltimo párrafo completo :
D ice: Cámara de Diputados."
D ebe decir: Cámara de Diputados:"

CCx.L"{ A diferencia de los dos primeros párrafo s con sangría. el que comienza co n la
frase: "Su siguiente bata lla como estudiante .:" r termina con " ...en el hon or
de los alumnos." no es una cita sino parte del discurso de los autores. luego en
lugar de aparecer sangrado, debía estar alineado al margen.
En cambio. el siguiente párrafo. que comienza co n la frase entrecomillada: " El
proceso de creación de nuestra Escuela . v;" )' termina con " .. .la libertad de
enseñanza.", debió quedar alineado como los que co ntienen citas en la misma
página , por ejemplo, el que comienza con la frase: "To dos los estudiantes . . ."

ccxlvi La biografía de Juan Andreu Almazán que comienz a en esta página r concluye
en la p. cclxxvii, en el o riginal ent regado a la tipografia apareció destacado por
dos lineas ho rizonta les que pretendieron subrayar la inserción de una obra cuy.a
autora fue Marie Musgrave.

cclxxvii A menos que el lector haga un a lectura pa rti cularmen te aten ta. la omisión de
una linea que lo indique, dificulta saber que la biografía co ncluye con el párrafo
que antecede al sub titulo A /mazan industriai.

cclxi La carta de Almaz án a Zapata. inser ta en la biografia de Almazán que escribió
Marie Musgrave, ). que se extiende hasta la página cclxv, debió aparecer en
cu rsivas,

cclxxxv La cita co mpleta de Gonzalo N. Santos debió aparecer en cursi\'1s, hasta su
términ o. en el primer párrafo de la página cclxxxviii, que concluye co n la frase
" . . .insurrección alguna."
El uso de cursivas no implica que las comillas dobl es (") y las simples (j sean
cambiadas.

cclxxxvüi La cita del diálogo entre JW )' JAA que aparece a par tir de los dos últimos
párrafos )' continúa el Ia página cclxxxix, hasta ... . .saliva p.ar.a hablar", debió
aparecer en cursrvas.
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7 de mayo de 1964

j amt>s u: Wilk it> ljU'):

Licenciado, quisiéramos co me nzar hablando de su runcz, d e su naci­
miento. de sus pad res, de su vida, r de sus recuerdo.", de Ciudad Victoria.

Emilio Partes Gil (EPG):

Nac í en Ciudad Victoria. Tamaulipas. el día 3 de oc tubre de 1891; es
decir. cu mplí en oc tubre d el año pasado 72 años. De pad res mur pobres. :\Ii
padre era abogado: pero murió cuando ro tenía tres años. :\Ii madre se vio
obligada a trabajar para poder sos tenernos a tres hermanos, una de las cua­
les murió muy n iña. el otro murió en 19 18. ya para reci birse de abogado .

Los afanes que mi madre tuvo p¡ua ed ucarme, par ¡.¡ soste ner mis es tu­
dios en la esc uela primari a. fueron d ig nos de admiración. Trabajab a con
una m áquina de coser haciendo ropa que ro iba a elllrt:gar a las casas que se
la co mp raba n. Así pu de llegar a los 12 a ños en qu e em pec é a trabaja r en una
tienda de Ciudad Victoria, ganando d os pesos semanarios . lo s cua les daba
como ayuda a mi madre . Continué mis estud ios en la Escuela Normal de
Ciud ad Victoria. gozando de u na beca que el gob ierno del estado me o torg ó
de quince pesos mensuales; así p ude ayuda r más desahogadamente a la au­
tora de mis d ías. Hice mis est ud ios d e profesor y de bachiller durante los
a ños de 1906 a 1910 , Trabaj é co mo maestro d e banq uillo tres años , co n un
sueldo de cuarenta pesos mensuales.

Cu ando el señor d on Fran cisco 1. Madero en el añ o de 1910 hada su
propaganda para la Presidencia d e la República. o poni éndose a la dictad ura
del general Diaz, al pasar por Ciudad Victo ria en los primero s d ías del me s d e
noviembre, lo recibimos en la estació n del fcr rocarrtl un g ru po de sus parti­
darios y alg unos estud iantes.

Siendo estudiante , con otros co mpañeros fundamos un periód ico que
fue d e franca oposición al gob ierno del estado, debido a que el entonces



6 J.um~ ym~;\ ~ 1. WILKIE

gobernador fu e impuesto ), no tuvo la mayoría d e lo s sufragios; además,
sie ndo Secretario General del gobierno )' sin haberse separado de d icho
cargo con antic ipación de tres meses, de acu erdo co n la Co ns tituc i ón del
esta do, aceptó su candida tu ra, lo cual im plicaba una violac ión a la le)' )' a eso
se debió que h icié ramo s una oposició n en co ntra d e él. Persegu idos, tuv i­
mos que sa lir d e Tamaulipas para venir a co ntinuar nuest ro s es tud ios a M é­
xico. Eso fue en julio de 19 12.

A nuestra salida, el periód ico que ed itábamos dejó de publi carse . Vine a
~ léxico a cursar el segundo año de Leyes; el primero lo había hec ho en Ciu­
dad Victo ria.

En esos d ías estall óla huelga de la Escuela Naciona l de J u r ispntdencia y
como se trataba d e imponer medidas que estimamos co ntrarias a la digni­
dad estud ianti l, no s vimos en el d eber de sec u ndar aquel m ovimiento .

Con tal motivo se fundó la Escuela Libre de Derecho que acaba de cum­
plir 52 años. So)' abogado d e la Escuela Libre de Derecho . ins tit ución que
considero de g ran prestigio en el Fo ro d e xréxíco: d e ella han salido distin­
gu idos jurisconsulto s que han prestado se rvicios em inentes a la Revolución
}' a l Fo ro de M éxico .

Después. en 19 14, antes d e recibirme de abogado, sie ndo estudiante, me
ad herí a la Revolución Cons ut ucio nal ista trasladándome al puer to d e
Veracruz. poniéndome a las ó rden es del gobierno (Iue presidía el Primer
J efe don Venustiano Carranza. Ahí em pecé a trab aj ar en la Ase soría Militar
y e n el Departamento deJ usticia. hab iendo desempeñado el primer em pleo
com o subte n iente escribiente d e asesor. Así fu i ascend iendo hasta que al ser
to mad a la ciudad de M éxico po r las fuerzas d el genera l Pablo Conzález pude
pl-esentar m i examen pro fesional el día 3 de octubre de 19 15, es d ecir, a los
24 años d e edad , Ya recibido, fui nombrado por el Primerjefe dela Revolu­
ción, don Venustiano Carranza, subj efe del Depar tamento de Justicia Mili­
lar, p uesto en el cual em pecé a fig urar, en forma modesta. en la polít ica .

En 1916 ocu p é en Sonora el ca rgo de magistrado del Tribunal Superior
dejusticia. siendo gobernador del estado el general Plutarco Ellas Calles.

En 191 6 fu i llamado por el general O bregó n , d esignándoseme asesor
de la Secreta ría de Guerra y Ma ri n a y m iembro de la Com isión Revisora d e
Leyes Militares. En 191 7 fui electo di putado al Co ng reso de la Un ión po r e l
puerto de Tampico.

En el mes de mayo de 1919, co n motivo de una huel ga de los trabajado­
res del pe tról eo , que esta lló en 'Iampico. j efaturada por mi, después de un
mi tin que tuvo lugar en la Plaza de la Liber tad ye n el que las fuerzas federa­
les inte rvin ieron en forma violenta, lo que o casio n ó la muerte del jefe m ili­
Ión, lIIa)'or Martfnez Cuad ras q ue comandaba el escuad ró n de so ldado s, y de
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cuatro obrero s, fui depor tado por órdenes del general Ricardo Conzález V.,
jefe de la guarnición, a la ciudad de Ch ihuahua en co mpañ ía de d ieciocho
obreros y del p ro fesor J uan Gual Vida!'

Estuvimos en la Penitenciar ía del estado d os meses. En esa época di rigí a
yo el periódico El Diario de 'Iampico , que hacía oposición al gob ierno del
señor Carranza, ya que éste trataba d e imponer en la Presidencia al ingen ie­
ro Ignacio Bonillas.

En julio de 1928, a la muer te del genera l O bregón, fui nombrado por e!
presidente Calles secretario de Gobernación. Me tocó co labo rar con e! ge­
neral Calles en la crisis tan tremenda que se originó POI" el asesinato del
Presidente electo .

J W: A nte s había sido gobernador de 'Iamaulipas.
EPG: Fui dos veces gobernador de Ta ma ulipas. Primero , en el año de 1920
al triunfo de la revolución de Agua Prie ta, cuando Adolfo de la H uert a,
gobernador d e! estado, d esco noció al p residente Carranza por sus deseos
de impo ne r en la Presid encia de la República a u n ho mbre impopular, en
aquella época embajador de México en Washington, Ignacio Bonillas. Co n
mot ivo de esta imposición, De la Huerta desconoció al p residente Ca rranza ,
habiendo triunfado lo que se llamó el Plan de Agua Priet a. Después, en 1925,
fui electo gobernado r de Ta ma ulipas.

El 25 de septiembre d e 1928 fu i nombrado por el Congreso de la Unión
Presid ente p rovisional para sus titu ir al ge neral Obregón, Presidente electo ,
qu e había sido asesinado.
J W: dl.Isted había te nido un a act uación p reponderante en favo r de los obre­
ros y d e los agraristas en Tamaulipas?
[':P G: Me habla tocado iniciar la Reforma Agraria en mi estado natal, cuando
todavía no se había repartido la tierra, habiendo dotado durante los años de 1925
a 1929 a todos los ca mpesinos que durante esos años tenían derecho a ella.

Me tocó expedir la Ley del Trabajo. una de las primeras de la Repúbli ca y
en aqu el entonces la más avanzada. Esta ley sirv ió de modelo para el proyec­
to que p resenté a un a co nve nción ob re ro-patronal en agosto d e 1928.

Siendo Presidente de la Repúbl ica remití dic ho p royen o al Congreso d e
la Unión, que fue aprobado en lo ge neral. El proyecto fue d iscutido amplia­
mente , pero grupos exa ltados de co munistas, auspiciados po r la Un ión So­
vié tica, que di r igía David Alfaro Siquciros, un idos a grupos políticos, se
opusieron en fo rma escan d alosa a su aprobación.

Sin embargo , dos años después, en 1931 , sirvió d e modelo pa ra la ley
promulgada en ese ario.

La reglamentación del art ículo 123, q ue desd e el a ño de 1917 en que se
pro mulgó la Co nst itución general d e la Rep úbli ca ven ía siendo bandera de
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ag itación para tod os lo s cand ida tos que ambicionab an llegar a l pod er, lo
mismo a la su prem a magistratura del país qu e a lo s gobiernos d e los esta dos,
que a las cá maras de la Unión , no se había logrado. muy a pesar de que los
aspirames a p uestos de elección popular exponía n, como p rimer pumo d e
apoyo para log rar las sim patías d e las m asas, su d ecisión inquebrantable
de proced er a la reglamentación del trabajo.

Trabajadores d e tod os los matices exigían la expedició n de u na ley d el
trabajo. Tales exigencias se habían expresado en sucesivas)' tu multuosas
man ifestaciones que d urante los años de 1918 a 1928 se venían haciendo
ante las cá maras de la Unión,

L"1l0 de los m ás graves errores que cometieron los directores de la Con­
federación Regional Obrera Mexicana. }' q ue mayorlllellle influyó para que
mermara su autoridad mo ral que ya en el año de 1928 te nía casi perdida.
fue seguramente no haber aprovechado la situaci ón política d e privileg io d e
que disfrutaron desde el año de 1920 hasta la p r imera mitad del de 1928,
periodo du rante el cual el señor Mo ro nes y sus co-asocíad os tuvieron mayor
pod er, a pesar d e que no h icieron esfuerzo alguno para logra r la exped ición
de la ley que mencionamos.

1':Tl el p royeeto (Iue p resenté se d efi nían con toda precisi ón y dentro de la
Constituci ón lo s derecho s y prerrogativas, tanto de los obreros como de los
pat rones; el respeto absol u to al derech o d e huelga: la formaci ón de sindica­
tos de industria y todo s los principios cons tituc io na les del a rtíc u lo 123.

Como en el p royecto se es pecificaba que la leg islació n sobre el trabajo se
federali zar¡a , la refo rma indispensable para cu m plir co n ta l ac uerdo fu e la
de los art ículos 73 y 123 de la Constituci ón general; la de! 73. a fin de am pl iar
la co m petencia del Congreso ge neral para expedi r las leyes reglament arias
del trabajo, cuya apli caci ón se dejó a la competencia de las au toridades de
los es tados en sus resp ec tivas j u r isd icci o nes. excepto cuan d o se tratara
d e asuntos rela tivos a fe r rocarriles y demás empresas de transpor tes ampa~
radas por concesión fed era l, mi nería. hidrocarburos. industria eléctr ica y
trabajos ej ec u tados en el mar o en las zonas marít imas.

Al mismo tiempo se propuso la reforma del a rtículo 1 2 :~ a fin de que el
mismo Co ng reso tuviese com petenc ia para exped ir leyes sobre el seguro
social . que d eberían co mprender e! de invalidez. de vida. de cesació n iO''O­
lunta ria del trabajo, enfermedades p rofesio nales r acci dentes. Estas reformas
fueron ap ro badas por el Co ng reso y el d ecreto se publicó el f de sep tiembre
de 1929 .

No creo pecar de fa lto de modestia ni mucho menos incurrir en el d efec­
to ce nsu rab le de jactancia al afirmar que el pro),ecto d e Cód igo de Trabajo ,
cuyos lineamientos gen erales he expuesto. consm uyó el esfue rzo más ser io r
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d ocumentado que se elabo ró por el Ejecutivo a mi cargo y que sin d uda
supera en todos sentidos a lo s p royectos qu e ameriormeme se habían for­
mulad o en las Cá ma ras de la Un ió n. Repi to , no me tocó la fortuna de (Iue ta l
cuerpo d e leyes se ap robase dur-ante mi corta gestió n gubernamental, pero
sí rec lamo para mí el ho nor de haber sido el in iciador de un movimiento
leg islativo que desgraciadamente se estancó en gra\"e perjuicio de las clases
trabajadoras .

Ent re las reformas p rincipales que se pro ponfan en el proyecto que pre­
senté figuraban dos fundamentales: la d isposición relativa a que d entro de
cada factoría sólo hubi era un sind icare que debería reco nocerse, el for mado
por la mayoría de los trabajadores, a fin de evi tar la existencia de sindicatos
blancos , que era tan frecuente y que originaba un sinnúmero de co nflictos.
y la di sposició n relativa para que dentro de cada factoría funcionara u n co n­
sej o de empresa. integrado por representantes de los ob rero s y de los patro­
nes, cu ya mis ió n seria resol ver lo s peque ños confl ictos que p ud ieran
susc lrarse, así como estudiar el programa económico que d ebería observarse
en el desarrollo de la ind ustria. Este Consejo de Empresa sólo exis tía en Ale­
man ia; su fin alid ad p rincipal era evitar que fueran a los tr ibunales del traba­
j o miles ymiles de pequeños conflic tos, yque ha sido motivo para el recargo
de exped ientes que se encuentran sin resolució n por el exceso de trabajo.

Come ntando la eficiencia del Cód igo Federa l de Trabajo d e M éxico . en
Ull co ng reso q ue se celeb ró en Nueva Yo rk el d ía 15 de enero de 1935 .
patrocinado por la Sociedad Panamericana. Erwiu Balad er, especializado
en d erecho ind ust rial y vice presidente d e la Pan American Airways en aque­
lla época, ex p resó "q ue el licen ciado Em ilio Pones C iI había redactad o la
p rimera ley de trabaj o de las A mér icas, y qu e, desde que d icha ley había sido
puesta e l} vigo r, M éxico no había pasad o po r los conflic tos interminables
q ue han sufrido los Estados Unid os en sus re laciones co n sus trabajad o res;
y que la tremenda ascendencia de México en la luch a econó mica y social
d urant e la última década no hubiera sido posible sin leyes sab ias qu e p ropi­
cie n un a so lución adecuad a y ráp ida para cua lquier controversia obrera".

En síntesis. Jo anterior da a usted una idea de mis ac tividades hasta 1929.
¿Q uiere usted qu e cont inúe relatand o mis act ividades posteriores?
J W: Bueno . vamos a habl ar primero de u na de SIlS ac tividades anteriores,
porque son mu y importantes para entender su ac tuaci ón en la Presidencia
en 1928 y 1929, po r ej emplo: con usted co laboró el ingeni ero Mart e R. C ómcz,
r ustedes e nt l'egaro n mu cha tierra allá en Ta maulipas.
EPG: En Tamaulípas. en lo s tres años <¡uc estuve en el gobierno , se entregó
tierra para sa tisfacer las necesidades de todos los campesinos hasta ese 1110-­

me nto . Después surg ieron nuevos g rupos, nu evo s nú cleos. r po r su puesto
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nu evas exige ncias de tie rra; pero mientras es tuve al frente del gobierno del
es tado, siendo mi colaborador el ingeniero Gó mez, entregamos toda la tie­
rra qu e necesitaban los campesinos. Esto lo hicim os sin derra ma mien to de
sang re, sin violencias; se tramitaban los expedientes con estricto apego a la
ley, llam ando a los hacendados para oír sus quej as. Muchas veces los mismos
hacendados asistieron a la dotación de tierras qu e hicim os.

Fundamos en aquel ento nces una serie de cooperat ivas en el campo. Me
tocó fundar, entre otra s cooperativas obreras, la del Gremio Uni do de Alija­
do res de Ta mpico, que ha sido una de las más prósperas ), qu e existe toda­
vía; la Cooperativa de Mesero s, y otras más.

En todos los cjidos funcionó la escuela rural, y en el es tado, lasjuntas de
padres de familia, que po r p rimera vez existieron en la República. Estas
j untas tenían por objeto colabo rar co n el gobierno para la mej o r atención
de la escuela .

Se dictaron medidas eficaces para restri ng ir el uso de bebidas alc ohó­
licas. Puede decirse que en el campo dejó co mpletame nte de expendersc
alcohol. Para ese efecto, organicé las Ligas de Mujeres Antialcohólicas, de
las qu e for maban parte todas las mujeres y las hijas de los campesinos; ellas
eran las que vigilaban que no se vendiera una go ta de alcohol. Y, en las elud a­
des, sin violencia de n ing una especie, fui mos di ctando d isposiciones para
repr imir hasta do nde fuera posible la ven ta de alcohol. Se dispuso qu e todo
centro de vicio que se cerrara ya no volvería a ab rirse. Se impusieron fue rtes
co nt r ibucio nes a los cabarets y demás centros de vicio , muchos de los cuales
no pud iero n sostenerse y se cerraron. Ya no fue permitido ab ri r nuevos
centros de vicio.

En Tam pico, rec ue rdo que la Contraloría General de la Nación , a peti­
ción mía, h izo un exa men a este respecto; cuando yo entré al gobierno del
estado había más de setecie ntas cincuenta canti nas ; cuando entreg ué el go­
bierno habían di sminuido a cuatrocientas. Q uiero decir que a pesar de que
la población había aumentado, había trescientas cincuenta canti na s menos.
En Ciudad Victor ia llegamos a establecer, de hecho , el estado seco . Cada
quien podía tener en su casa lo que quisiera para beber, "para tornar la copa",
co mo vulgarmente se d ice, pero las cami nas se supr imieron. En los centros
de reunión, en los casinos, sí podía cxpcndcrsc vino a las personas que
estuvieran en un banquete, en una comida ; pero se prohibió la venta dcl
alcohol malo, de vino s adulterados, que so n los que ocasionan crímenes y
qu e perjudican a las gentes pobres.
J W: dl' ud ie ro n reprimi r la prostitución?
EPG: La prost itución también hasta donde fue posible se reprimió . En
Tam pico , qu e era donde más se desarrollaba esta lacra, fueron disminuyen-
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do las casas de asignación porque se fue más estricto en lo que respena a la
cuestión de san idad. En la frontera: Laredo . Mat amo ros. Reynosa, ta mbién
se oh..ervó u na mej or ad ministración en este respecto . Y te ngo la seguridad
de qu e este p rograma se cumplió , en gran parte. en Ta maulipas, pem des­
g rac iadame nte vin ieron d espués o tras personas (Ille derogaron aquellas d is­
posiciones.

Combat íamos también el vicio del alcohol fundando centros cultura les
para obreros )' clase media, en d onde hombres }' muj eres aprendían peque­
ñas indust rias; se dedicaban al deporte. Se instituyó la Direcció n de Estét ica
Popular que tuvo por obj e to formar orquestas, orfeones. bandas de música,
en se ña r pequeñas industrias, e tcé tera.

Recuerd o que en el mes d e enero de 1926, siendo gobernadora del esta­
do d e Texas la señora Mir iam Ferguson. nos invitó par a que diéramos una
exh ib ición en Laredo, Texas. de los grupos d e estudiantes de primaria que
practi caban tales actos. Pasamos 10,000 niños de Laredo. México, a Laredo.
Texas. La seño ra Fe rg uso n invit ó a todos los maestros del es tado de Texas
para que vinieran a presenciar lo que hacían los niños mexicanos: 10,000
niños haciendo gimnasia calist én ica. cantando en o rfeones. band as de músi­
ca }' bailables. Fue verdaderamente un espectáculo del (Iue la pn.'nsa de lo s
Estados Unidos se ocupó ampl iame nte.
Jn:. ¿De dónde vinieron estas ideas de hacer ta ntas reformas, por ejemplo
de la tierra , del alcohol, de la escuela rura l. po rq ue ent re lo s revolucionarios
habían U IIOS que que ría n hacer es ta s refo rmas , pero no todas, )' de dónde
vin iero n sus p ropias ideas?
EPG: Pues yo me fui fo rmando , co mo d ije, al calo r de la Revolució n . Fundé.
en el aú o de 1924 , el Partid o Soc ialista Fronter izo . Este Pan ido ad op tó un
programa que yo elaboré, qu e incl u ía to das esta s ideas: la cuestió n amialco­
hól ica. los ce nt ros cultura les obreros, el cu ltivo d el arte, de los depones, la
ense ñanza de las p eque ñas industr ias. Repito , este p rograma d espués lo tras­
ladé a M éxico . cuando llegué a la Presidencia d e la Rep ública. Se fundaron
en México los cent ros culturales par a obreros r po r p rim era VCI se celebró, en
el a ño de 1929, el 20 de noviembre, an iversa r io d e la Revolu ci ón. Dicha
celebración dcl 2ü de noviembre se titul ó "Fiesta Antialco hó lica". r d esfi la­
ro n todas las esc uelas cantando him nos, co n ca rtelones recomendando a
todas las ge ntes, sobre todo a los obreros }' a los empleados, para qu e repri­
mieran el vicio d e qu e eran víctimas . Esta man ifestació n se hizo no sólo en
el Distr ito Federal sino en todos lo s estados d e la República.

En 1929, siend o Presidente de la República. se fund ó el Comité Nació­
na l de Lucha co nt ra el Alco holismo }' también , a iniciativa d e mi seño ra
esposa , el Comité Nacional de Prot ecció n a la In fan cia.
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No era con violencia o con prohibiciones burdas co mo trat ábamos de
co nr rar resra r e l a lco hol ismo. repito. e l p rograma que yo hice en Tamaulipas
se implant ó en toda la República .
jn': Especialmente en materia ag raria , dus ted había te nido noticias de las
reformas ag rarias . por ejem plo en Mo relo s y en Yucatán ?
EPG: Solamente las de Yucat én eran las ún icas que exi:..tian. En Morelos se
había repartido muy poca tierra. y me tocó, siendo Presidente de la Repúbli­
ca , acelerar la Reforma Agraria en d icho estado. En la República existían: en
Yuca t én . el Part ido Socialista d e! Sureste; en el Estado de M éxico . el Partido
Socialista del estado; en Cuanajuato , e! Part ido Libera l del es tado.

Entre lo s part id os que tenían el mej o r proKrama figuró el Part ido So­
ciali sta de Yu car án . y a mí me tocó hacer nuevas reformas, que no estaban
incl uidas en dicho programa, es d ecir. ava nzamos m ás. porque el Partid o
Socialista del Sureste n o comp rendía todas estas idea.. que le acabo de expo­
ner a us ted : la form aci ón de centros culturales, la luch a antialcohólica. la
lucha para evitar que anduvieran descalzas las ge ntes, para lo cual se les
obsequiaban zapatos o se les vendían a p rec ios muy có modos. Y de esta
manera llegamos a obtener en el estado de Tamaulipas. ya pa ra el aúo d e
1928. que no hubie ra u n solo d escalzo.

Esta lucha. co mo d igo a usted . se fue amplia ndo I>OCO a po co : nuevas
id eas. nuevas sugestiones, que no sólo eran m ías, sino d e mis colaboradores,
de los maestros que tamb ién colaboraban con migo. Fundam os entonces igua l­
mente las escuelas nocturnas para alfabetizar a lo s ca mpesinos)' a lo s o bre­
ros, Era verda deram ente elogiable có mo los ca mpesinos iban. después d e
tr abaj os tan duro s, a la escuela noctu rna a apren d er a leer, De esta man era
alfabetizamos muchos miles de cam pesinos y de obre ros. Estableci m os tam­
bién lo quc yo llamé entonc es el matrimonio co lect ivo. En las g randes fest i­
vida des poníamo s u n juez de registro civil. Conve nc íamos a los ca m pesinos
o a los ob reros de que deb ían legali zar su situación m atrimo n ial, porque
muchos no eran cas ados. Después de u na ser ie de pláticas, hicimos m at ri­
m on ios colectivos y, al mi smo tiem po , reconocimiento de h ij os que no esta­
ban reconocidos. Esto m ismo se hi zo cuand o en 1929 se co ns truyó el pr imer
gran pa rque deportivo de la ciudad de M éxico . el Parq ue Venustiano Car ranza.
Se veían allí desfilar m ás d e 100 ,00 0 personas lo s domingo s. En di cho par­
que se insta ló u n cinc, se hici eron g randes ed ificios, gim nas ios , ca m pos d e
deporte , de tenis, de fútbo l, de frontón , etc. Fue el primer g ra n pa rque depor­
tivo que se hizo en M éxico . Todavía exi ste . Después, afortunadamente se
han hech o muchísimos más. Ya los grandes parques deportivos de la Repú­
bl ica puede decirse que son d e los m ás importantes no só lo en Am érica
Latina. sino en tod o el mundo . Ustedes ya lo s ha n de conocer. Pero m e
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ag ra d aría que conocieran el Parque Venust iano Carr anza que fue el primer
g ran parque deportivo qu e se hizo .
J 1V: Quisiéramos verlo .

EL CO I'\FLIG'T O RELIGIOSO

./1\/: é'Ien ía su gobierno d e Tama ulipas di ficultad es co n la Iglesia durante
esos añ os? Esos fueron los años de la guer ra cristera.
EPG: No hubo ninguna d ificultad en Tama ul ipas. Tamaull pas es uno de los
estados más liberales, como son liberales todos lo s estad os norteños. En
Tarnaulipas, cuando vinieron las d ificultad es con la Igle sia, no hubo dificul­
tad es d e n ing un a especie. Promulg ué una ley, de acuerdo co n la Constitu­
ción de 1917, que obligaba a todos los sacerdotes a que fueran mexicanos y
que se inscribieran en el registro cor res po nd iente. No había en Tamaulipas
n ingún ex tra njero; en consecuencia, no hubo d ificul tad alg una.

./1\ ': ¿y no había ley para limi tar el nú mero de sacerd otes?
E.1~G: Limité yo el número de sacerd otes poniendo trece sacerdotes. Enton­
ces Ta maul ipas tenía 280,000 habitantes. Y cuando u n g ru po de señora s me
fue a ent revistar para pedirme que fuera ma yor el nú me ro de sacerdotes les
contesté esto :

"El cura d e Ciudad Victoria, encargado de la Di ócesis de Tamaulipas,
me mandó una es tad ística de los sacerdotes que operan en el estado, di cién­
d ome que eran sólo nueve y qu e apenas podían sos tenerse. Aqu í tengo la
co municació n de él. Yo les he p uesto a ustedes trece . Mientras que la pobla­
ció n aumenta, creo que trece sacerdotes es basta nte". Las señoras se fuero n
muy contentas, di ciéndome que efectivame nte ella s no sabían cuál era el
número de sacerdotes qu e había. El cura de Ciudad Victoria, muy estimable,
muy respetable, me decía: "Apenas vivimos, no podemos casi ni sostenernos".
JW' d \ ada más nu eve? lMuv pocos!
EPG: Nada más nu eve había en 1926, r en la ley que expid ió el Congreso se
aumentó a trece .
J W: ¿Q ué tenía la Iglesia, no quería mandar su gente?
EPG: No . El pueblo mexicano es católico en general, pero no es cleric al; es
d eci r, ama a los sacerd otes bu enos, pero desp recia a los que no lo son . A
Tamaulipas con frecuencia iban a predicar sacerd otes españoles, pero sim­
plemente hacían giras. En la República no actuaba n. Posteriormente vino a
M éxico una invasión de sacerdotes extranjeros , qu e son los que de hecho
d ominan la Iglesia. Se han apoderado d e las par roquias má s p ro du cti vas y
d ej an a los padres mexicanos en las parroquias más pobres. Esa es la verdad.
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f l 'l: ¿Cree usted que la posición en la fro nte ra tenía mucho qu e ver con el
liberali smo , entonces, en Tamaulipas? H abía intercambio de id eas en la fro n­
tera, éde qué se trataba?
EPC: Los estados fro nte rizos de Sonora, Chihuahua, Coahui la, Nu evo León y
Tamaulipas. fueron poblad os ames de la Colo n ia por ind ios salvajes, b ravos,
y cuando los españoles fueron a conqu ista r aquellos territorios es taban despo­
blados, tuviero n qu e matar a lodos los indios, porque no se dejaban dominar.
J W: Como en los Estados Unidos.
EPG: Como en los Estados Unidos, nada más qu e no eran muchos, por eso
acabaron con ello s. Claro que quedó much a geme nativa, y de la cruza ent re
los españoles y los nativo s vino el mestizo ; el fro nt erizo, d iga mos, es el tipo
mexican o de cons tit ución m ás fuerte , más vigorosa, de ideología más libe­
ral. A eso se debe que en la fro ntera no haya fanatismo n i haya habi do lucha
rel igiosa. Cuando la rebelió n de los cr isteros, no hubo un solo levantado en
la frontera.
J ~"'~' Entonces, lo s católicos nunca han te nido el poder para m anten er una
posición más co nservadora.
EPG: No sólo no ha n tenid o el poder sino que ni siquiera lo han dispu tado.
En ge neral, los gobernado res de lo s estados fronte rizos, sobre tod o de Ta­
maul ipas . fuero n ho mb res liberales, todos civiles . El general Dia z tuvo una
co ns ideración especial p ara mi estado: mand ó siempre de gobernadores a
nativos del estado , civiles en ge neral; solamente hubo dos generales, magní­
ficos gobernantes; pero d esde 1880 los go bernadores de Tamaulipas fueron
tod os tamaulip eco s y civiles. No hubo esa presió n , esa tiranía como en el
resto de la República.
JW: H ablando de esto , del ambiente del norte, épuede usted d isti ngui r o tro
ambiente en México , como, por ejemplo , un am biente del centro, un am­
biente del sur?
EPG: Bueno , el ambiente del norte es el mismo que existe en Sinaloa, en
Durango , en Zacatecas. Eso s tre s estados son com o la frontera; to da la g-ente
es parecida a la que he descrito a usted. El clero dom in ó sobre todo en lo s
estad os de jalisco, Ag uascalientes, Michoac án y Queré ta ro , y fueron lo s ún i­
cos estados donde hubo levant am ientos en co ntra d el go bierno .

Se ha cu lpado al general Ca lles de haber sid o el que p ro vocó ese confl ic­
10; nada más inexacto . El responsable de ese conf licto fue el arzobispo j os é
Mora y d el Río que sin motivo algu no, sin que nadie los molestara , h izo una
decla ración en el mes de febrero de 1926 d esco nocien do la Con stitución d e
191 7 y las leyes vige ntes. A esta primera declaració n , el presidente Calle s no
contestó nada. Pero com o después el Episcopado de la Iglesia hizo suyas
dichas declaraciones, aquello sí ya signi ficó un reto al go bierno. El general
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Ca lles co ntestó d iciendo que las leyes d e México tenían que cu mplirse y que
la int ro misión d el clero sign ificaba u na sed ició n contra el gobierno.

El clero acudió a una ser ie de medid as que Il O le diero n resul tado. Dís­
pm o un bo icot al gobierno: que no se pagaran conu -ibucioues. Nad ie le hizo
caso , es decir. la inmensa mayorfa del pueblo , qu e es cató lica. sigui ó pagan­
do sus impuestos . Lo (Iue quiere decir qu e no simpat izaba con aquel acto
sed icioso del clero católico. Como no 1U\·o éxito en sus excita tivas, viniero n
asesinatos en la ciudad de M éxico, los sacerdotes abandonaron lo s templos;
no es cie rto que el gobierno haya cerrado las iglesias; los sacerdo tes abando­
naron lo s templos r el gobierno d ispuso que sigu iera n abiertos al culto.
entregándolos a una junta de vecinos nombrados por lo s mismos cató licos.
De tal suerte que las iglesias co nt inuaban ab iertas, nadie las cer ró. Así per­
manecieron d urante los años de 1926, 1927 , 1928 Yparte de 1929.

Los fanáticos rebeld es llegaron a levant ar alrededor de 40,000 hombres
que come t iero n los más reprobables actos d e violenci a, incl usive algunos
sacerdotes es tu vieron levantados en armas, y cuando terminó el confl icto ,
el go bie rn o amnist ió a m ás de 14,000 rebeldes. Entre los altos di gnatarios
d e la Iglesia que anduv ieron levantados e n arruas figuró el arzobispo Fran­
cisco O rozco yjim énez, d eJ al isco , quien se o cultó e n la ser ranía y excitaba
a 1" rebelión . El gobierno lleg ó a poseel- fotog rafías en que el señor arzo­
bispo Orozco yJ iménez encabezaba el g ru po d e levant ados. Hubo descarri­
lamiento de trenes, cientos de ciudadanos muerto s, ince ndies, provocados
po r los mism os cri steros. Pe ro . co mo digo , no llegaro n a levantar más d e
·10,000 hombres.
j \'r:. ¿Se ha publicarlo esa foto d e Orozco r J imé neú
EP(;: Debe haberse publicado en aque lla época.
JW· Yo quisiera ob tener una co pia de esa foto .
1~·PG: Yo se la voy a buscar, a ver si es posible. Pero se publ ic ó todo eso en
aquella época . Desp u és vino el ases inato del ge ne ra l O b regón , frag uado
en u n conventículo po r una monja que entonces le dcciaula mad re Co nc hita .
Esta se ñora. ('( 1Il el sacerdote J osé j tm énez, fueron los que p repar aro n a l .c óu
Tora l para que co metiera aquel crimen. El gene ra l Obregón era tot almente
ajeno al co nfl icto rel igioso , no había toma do pane, para nada, en ello. El
general Ca lles era el Presidente de la Repúbli ca y en todo caso él era el
respo nsabl e de la situació n .
ja': Hay UIlOS historiadores que d icen qu e Obregó n iba a te rminar el con­
fl icto al llegar a la Presid encia.
EPG: As¡ es. Yo mismo lo he afirmado en escri tos y d eclaraciones. Obregón
no te nía po, · qu é ser la víctima de estas gclllcs. Pero el fan atismo religioso . al
igual que el político, es perjudicial. siemp re; fragua cosas q ue est án muy
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lej os de ser razonables o justificadas. Como digo. en aquel co nvento al que
asistían frailes. algunos sacerdotes y monjas, se fue preparando a Le ón Toral.
quc era un muchacho inexperto. fan ático , hasta convencerlo de que debía
cometer el asesinato del general Obregón.

Antes, el general Obregón había sido ví ctima de un atentado di namitero
en el Bosque de Chapul repec, cuyos autores intelectuales fueron el padre
xüguel Pro juárez, su hermano Humberto r el ingeniero Luis Segura Vilchis,
atentado del que afortunadamente salió ileso . En un bai le que hubo en Celaya
pret endieron tam bién asesinar al ge ne ral Obregón r al genera l Calles con
algunas agujas envene nadas que traían las perso na s enca rga das de co meter
el crimen. Afort unada mente la cosa no 11(.'gó a mayores. Con motivo del asesi­
nato del general Obregón se produjo una crisis tremenda . Dentro del mis­
mo organismo revolucionar io se o peró una d ivisión entre ca llistas }'obre­
genistas . Alg unos ac usaban al ge ne ra l Ca lles de haber sido el res po nsable.
Esto fue absoluta me nte inexacto . A mí me tocó demostrarlo , hacer la de­
fensa del genera l Calles en mis lib ros y en decl araciones , a... í lo hice ver.
Pero , por supuesro, los fanát icos del obregouismo, los que querían a toda
costa llegar al poder. fraguaro n un levantamiento . levantamie nto que: en­
cabezaron los ge ne rales Escobar. Francisco R. Manzo . Fausto Topete, Amado
Aguírre y otros.
in:' arno... fueron obregon istas >
EPG: Hablan sido obrcgonista s.
Jn:. Pero después qu erían a Valenzuela.
EPG: Postularo n al licenciado Valeuzuela co mo candidato a la Presidencia
sin programa de ninguna especie. Alegaban que el gobierno trataba de ha­
cer una impo sici ón cuando todavía apenas se in iciaba la propaga nda electo­
ral. Pero co mo sabían que no podían triunfar po rqu e las ma ...as apoyaban al
gobierno - lo ,> o breros. lo s campesinos , a qui énes se estaba dotando de tit'­
r ra s, daban "'11 apoyo completo al régimen- creyeron que po r medio de un
cua rt elazo con j O, OOO soldados podrían derrotar al Pre... idente de la Rcpú­
blic a y establecer un gobie rno militar"
) W: t-:o ten ían prugruma.
EPG: En dos meses qu edaron derro tados, y fuera de una bata lla, la de Refcr­
rna , en donde sí se pel eó bravam ente. los dem ás hechos mi litares careciero n
de impo rt ancia. Hay que hacer notar que los rebeldes, ante su im po tencia•
...e dedicaron a saquear los bancos en To rreón, en Monterrey, en Chihuahua.
para más tarde cruzar la fro ntera. refugiándose en los Estados Un idos, con
las enormes cantidades de dinero que se hab ían robado de los bancos. Así
pudo el gobierno provisional a mi cargo es tablecer la paz.
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Durante mi gobi erno los arzobispos Pascual Diaz }' Leopoldo Ruiz y Flo­
res tuv iero n plát icas co nm igo para ver si llegábamos a un arreglo , en lo que
se llamó el conflicro religioso. Ellos deseaban re formas a las leyes . Cuando
Rui z y F lores me expuso ta l p re tens ión le manifesté:

M\h no puedo reformar n inguna ley. Lo ú nico que pueden usted es hacer
es so mete rse a las leyes vigentes, de es ta manera pueden ustedes volver a
hacerse cargo de los templo s e impartir su rel ig ión sin que el gobierno p re­
tenda absolu ta mente in miscuirse en los asuntos d e la Iglesia: sí exigimos que
todos los sacerdotes sean m exicanos". Po r supuesto . esto agradó a los arzo­
bispos Dfaz y Ruiz y Flores, porque eran mexicanos. y al venir los curas de
otros países , sob re todo españoles. se sentían heridos en su propia dignidad .

Se discutió sobre la in scripción de sacerd otes , (lllC el gob ierno no p re­
tendía: se les dijo que el gobierno in scribiría solamente a aquellos que la
Iglesia propusiera . Nadie había propuesto otros: de esta manera se solucio­
nó el confli cto re ligioso , el clero se somet ió a las leyes vigentes sobre el núme­
ro d e sacerdotes, sob re la nacionalidad . sobre la prohibición para la eme..
úan za de la re ligi ón en las escuelas.
JI\'; Se so mer i ó estrictamente ;:1 las leyes.
EPG: Sí: se so metió estrictamente a las leyes.

J W: Habían luchado en vano.
EP(;: Por nada. No había u n p rog rama det e rmi nado . En El U"ivt'l1al de hoy
vienen las crónica s que publica un p eriod ista sobre lo quc pasó e n aquella
época . Hace mención de un lib ro de uno de los escritores ca tólicos de enton­
ces. Este escri to r era el secretario particular d el arzobispo do n Pascu al Dfaz,
JW: Alberto "lada Ca rreño.
EP(;: Alberto Marta Carreú o. y allí expresa se r falsa la acusación que se
h ace d e que Washi ngton intervino para solucionar este confl icto . La so lu­
ción la d io exclu sivamente Roma, )' d c acuerd o co n las instrucciones que
salie ron de Roma se llegó a u n acu erdo co n el gubierno .
J 1V: él.Isted había tr atado con el em baj ador norteamericano Dwight Morrow
acerca de esto?
EP(;: El se ño r Morrow nunca intervino en nuestros asu ntos int e rnos. El se­
úor Morrow m e hizo una vis ita. ya cuando terminó el co nfl icto , par <l hacer­
me patclUe la felic iracíón del go bierno americano . Pero él jamás intervino
en esta cuesti! 'lIl. Lo único que él hi zo fue, de pa r te del gob ierno americano,
d ar Iacilídades a lo s arzobispos para qu e salieran de los Estados Un idos ; )'
por su parte. el gob ierno de M éxico ta mbién les d io las atencio nes que me­
recían por su categoría de j efes de la Iglesia.
Jn:. ¿Có mo and aba la lucha contra lo s guerrille ros en 1929? ¿Estaba g;:m an­
do el gobierno?
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EPG: éCo rara los guerrilleros ca tólicos- En 1928 y 1929 hubo dos movi­
mientos: el movimiento cristero. que se inició en 1926. que no tuve nexo
alguno con la rebelión de 1929, y el que encabezaron los generales Escobar.
Aguírre. ~lanlO, )' Topete. Los guerrilleros católicos dijeron que ellos no
querían componendas con los del cuartelazo.

Cuando me hin: cargo del poder, como hubo necesidad de mandar las
fuerzas federa les a combatir a los levantados en Veracruz y en la Frontera
-porque con excepción de Tamaulipas, todos los demás estados fronterizos
quedaron en poder de lo s sublevados-e, comisioné al ge neral Saturn ino
Cedillo . que te nía a sus órdenes 15,000 ag-rarista s arma dos, para que se
h iciera cargo de la persecución de los re bel des. Ento nces se m e ocu rrió
mandar a esos ca mpesinos a co m bat ir a lo... crisrcros. El objeto era que lo s
campesinos. qu e no eran soldad os d e lín ea, pelearan en forma de guerrillas.
El general Codillo, que tenía mucha experiencia en es to , distr ibuyó M iS gen­
tes de ta l manera, que en unos cuantos d ías cayeron los primeros cabecillas.
Pr im ero , el llamado general Enrique Gorozt lc ta : desp ués (,1 cu ra Aristeo
Pcdro za. L"1S instrucciones que yo le di a l general Ced illa fu ero n éstas:

"No fusile usted a nadie, haga usted u na invitació n a tod os los leva n ta­
dos para que se sometan al gob ierno. In med ia tamente que vaya usted pose­
sio nánd ose de la parte d e los estados donde d ios d ominan, reparta usted las
tierras entre los campesino s, deles usted alimentos. dinero, ropa, porqu('
and an en co nd iciones de miseria espanto sa. Hagales ver que el gobierno no
es antirreligioso. pero tampoco permite que el clero católico viole las leyes".
Así fue conquistando el general Cedillo esos estados.

De tal manera que ya para cua nd o vin ieron el arzobispo Ruiz y Flores y
el obispo Díal a tener pláticas conmigo, ya estaba totalmente dominada 1;1
revuelta . ~ It' toc ó amnistiar a más de 14.000 fanáticos; a lod os se les d ieron
su s pa sajes pa ra que reg resaran a sus hogares. algún dinero, tierras inclus i­
ve, r desde entonces esa ge nte está completamente tr anquila.
JW: Bueno , d espués de tan tos años de lucha entre el Estado y la Iglesia. fu e
una sorpresa que termi nara todo tan rápid amente y sin tantas di ficultades.
EPe;: Yo procuré obrar CO Il pa tr io tismo. Para m í. una lu cha religiosa . en
pleno siglo xx. ya era ana crón ica, fuera de todo lo debi d o , Los errores que
se cometiero n d e las dos panes , fueron muy grandes. Entonces. al llegar yo
a l poder se.' me tuvo co nfia nza . Recuerd o qUl' aqu el fa moso period ista
Rando lph Hearst . que d ir igía o que era propietario de una cadena de perió­
dicos de.' lo s m ás importantes de los Estados Unidos, y que hacía una oposi­
ción tremenda al gobierno del presidente Ca lles. que venía atacando a los
gobie rnos revolucionarios desde 19 10. que sin duda representaba tilla fuer­
".3 muy grande en los ¡.:.stados Unidos. m e mandó a un representame. a quien
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conced í tilla ent rev ista en el mes d e noviembre de 1928, siendo yo sec re ta­
r io de Gobernación del p residente Calles . En la ent revista . (.'1 representante
d el seño r Hearst me mani festó :

"Desd e el d ía en que usted to me posesión d e la Presid encia de la Repú­
blica , la cadena Hearst está a sus ó rdenes . Ya no atacaremos al go bierno de
M éxico !x n que sabemos qu c usted obrará como ('s debido , en todos lo s
órde nes". ~li co ntest ación fue esta: "Yo haré j usticia . pero seguiré implan­
tando las reformas soc iales, política s, económicas y cu lturales que prescr ibe
la Cons tituci ón d e 19 17. Segu iré adelante la Refo rma Agraria, las leyes ob re­
ras, qu e a su tie mpo exped iré . pero sí. d ígale usted al señor H ear st que le
ag radezco mu ch o es ta ate nción qu e tiene para conmigo".

Y H ea rst cu mplió su palabra: no vo lvi ó a atacar al gobierno d e México :
fui mos muy buenos amigos, algu na \'('7. que visitó la ciudad de xt éxico. le di
tina ce na en donde es tuvo un g rupo d e d istingu id o.. periodistas y amigos. Él
me invitó varias veces a Ca liforn ia, en donde vivía. pero nu nca pude ir. De
modo es qu e ya. desde ese momento . la p rensa americana empeló a cam­
biar; sobre todo la cadena H earst, qu e era la más enemiga .
Jn': Hablan do de es te asunto religioso , - iqu é exis tía en el sur del país?
f.1J(;: El sur es tuvo co m ple tamente tranqu ilo . En Oaxaca hubo u n sacerdote
q ue reprobó la rebelión criste ra, que reco mendó a sus felig reses no ejercer
ningú n acto de viol encia en co nt ra del go bierno, y que excitó a todos los
sacerdotes d e la reg ión a qu e obedecieran las leyes mexicanas. De suene que
en ese estad o no hubo un so lo levantamiento . Repito. sólo hubo rebeldes en
lo s es tados d e jalisco. Q uer étaro, Mich oac áu . Aguascalíentes y Colima. Todo
el rest o d e la República permaneció tranquilo. Esto quiere decir que e1 1>lK'"
blo mexicano. quc en su inmensa mayoría es ca tólico . quizá el 90 o 9.:') por
ciento -en ás que católico es id ólatra, po rqu e para ellos el santo cs u n ídolo­
permanec i ó a l lado d el gobier no, n o apoyó la rebeli ón criste ra. Así se lo
man ifesté a l o bispo Dfaz cuando me preguntó si co ns ideraba r o qu c el pUl"
blo me xicano era ca tó lico , agregand o:

"El pueblo me xicano es en su inmensa mayoría cuólk-o. )' au n cuando es
verdad que los campesinos que combaten a los rebeldes llevan en d so mb re­
ro la imagen de la Virgen de Cuadalupc, sin emba rgo, van <" 1\ contra de los
levantados qu e han desconocido a l gob iern o". "Esto qui ere d ecir -cco nri­
nu é-. qu e nosotros les d amos en esta vida lo que ustedes les ofrecen en la
otra, es d ecir, aq uí les damos tierras, esc uelas , un poquito de pa ll, de felici ­
dad . Falt a mucho para hacerlos felices, pe ro cuando men os "en que aquí se
les da algo , )' qu e mej or es d isfrutar en es ta "ida de algo que t'spe ra r a qu e
mas alía \"('n g.1algu na mej ora, qu e p uede se r o no cier to".
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¡ IV: Volvamos a habl ar de sus ideas ag ra ris tas , de las reformas que implantó
en Tamaulipas: qu é pasó al llegar a la Presidencia . ¿Có mo conoció usted a
Marte Gómez?
f.PG: Mart e era un estud iante ta ma ul ipcco que estudió ag ro no mía. Fue d e
los mejores est ud iantes de la Escuela d e Ag ricultura; llegó a ocupar el cargo
de d ire ctor de la escuela. Y cuando yo me hice cargo del gobierno de Taruau­
lipas, lo invité para que fuera a co laborar co nmigo. Fue una co laboración
muy ef icaz. Al a ño o a ño r medio de esta r co nmigo fue llamado a México
para hacerse cargo de la subdi rección del Banco de Crédito Ag rícola, que
fundó el gobierno del p resid ente Calles. Me falt ó ya ese colaborador, pero
seg uí conta ndo co n su amistad; co nsidero que es uno de los hombres m ás
preparados qu e tiene la Revolució n en cuestió n agraria , sob re todo de u na
rec titud r d e u na honest idad co mpleta, que es lo qu e ha caracterizado siem­
p re a su vida en todos los puestos púb licos y p rivados.

Cont é co n otros colaboradores muy importantes, po r eje mplo, en la es­
cuela rural, el profesor Graciano S ánchez . que para mí ha sido ell íder agrarista
más p uro, más sincero, más capaz. Desgraciadamente, este hombre falleció
hace alguno s años. Él me ayudó en la fundación de escuelas ru rales, era un
apóstol. Marte Gómez, Gracia no S ánc hcz y Magd aleno Aguilar, otro gran
líder agrarista , que fue gobernador de Tamauli pas después del ingeniero
Gó mez, }'yo, recorri mos todo el estado de Ta ma ulipas - no había carrete ras
asfaltad as, hab ía brechas-e, muchas veces a caba llo , a pie, en ferrocarril , a
veces en tren d e carga, o u tilizando cualquier otro medio de transpo rte. Sin
d escansar, animados po r nu estra co nvicción, pudimos resolve r el problema
ag rario sin qu e hubiera sangre , po rque no hubo u n hacen d ado que sufriera
vio lencias. Repi to , mu chos dc ellos as istían a las posesiones que d ábamos, y
sig ilen viviendo en Ta ma ullpas, ahora son peque ños p ropietarios ; algu nos
de ellos han ocu pado puestos públicos, con el ap lauso del p ueb lo de Tamau­
lipas. a pesar de qu e fueron antiguos la tifu nd istas.
J Wo' Bueno , us tedes tres también fundaro n las Ligas allá.
E/'G : Fundamos la Liga de Co mu n idades Agrarias d e Tamauli pas, que fue
una de las principales. Esa Liga de Comu nidades Agrarias co nst ruyó, por
primera ver en el país, la Casa del Ca mpesino. Con la ayud a d el gob ierno
del es tado, los campesinos se co tizaron e hicieron un edificio qlle to dav ía
puede decirse que es moderno. A llí lleg ab an los cjidatarios , se les daba
atención méd ica, ali mentos, se les daba a lg-u na ayuda par a que gestio na­
ran sus asuntos.

J W: ¿Esta Liga fue de las p rimeras?
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EPG: Fue de las primeras. Desp ués, ya en el afio de 1935, siendo yo pre­
side nte del Part ido Nacional Revo lucio nario , so metí a la ap robaci ón del
p res idente Cárdenas un acuerd o par a organizar la Co nfederación Nac ional
Campesina, qu e existe todavía y quc se integ ró entonces con las Ligas de
Co munidades Agrarias d e lo s estados de toda la República.
Jn:: étlsted cree que con las Ligas. al entrar campesinos po r primera vez a la
pol ñica . tenían por p rimera vez voz efectiva?
EPG: Ya organ izados, se hicieron oír. Deso rganizados. no e ran nada . Yaden­
tro de las Ligas domina el secto r campesino, que sin d uda es el más nu mero­
so de la República. eligen sus ayuntamientos, elige n sus representantes en
las cámaras locales, en las cámaras federales. De modo ( tUl.' ya es una fuerza
organizada que se hace oír en la pol ítica.
JW: LIS Ligas celeb raro n unas co nferencias)' all á fueron Síqueiros y Diego
Rivera , ¿Asistiero n a las conferencias d e las Ligas?
EPG: :":i Diego Rivera ni Siqueiros asistieron nunca a co nvención alguna. Yo
una vez invit é a Diego Rivera a Tam aulípas. allá por el año de 1926. H izo un
recorrido co nmigo, y se qu ed ó verdaderamente sa tisfecho de ver la o rgani­
...raci ón campesina}" la organización obrera que había en Tamaulipas. Para
mí , la o rgani...raci ón campesina y la organización obrera de Tamau lipas so n
las mej ores de la República; es do nde hay m ás unidad, donde no hay divi­
sión. y donde lo s líderes cu mplen sa tisfactoriamente su misión, es decir. no
ha habido corrupci ón de líderes.
JW: En 1926 fue que Diego Rivera llegó a Tamaulipas.
¡';PG: En 1926.
Jn:: ¿ ~:J era co mu nis ta entonces?
EPG: Ya era co munista , sí.

J W: Y usted se tr at ó amiga blemente co n él.
I~'PG: Era mi amigo d esde hacía much os años, pero yo quise invitarlo par a
que viera la organ ización que exist ía al lá. f:l no h izo n inguna p ropaganda.
opinó q ue así d eb ía hacerse la organizaci ón en toda la República.

.IW: En su trayectoria co mo gobernador d e Tarnaulípas. cnunca le llamaron
a u ste d comun ista>
EP(;: Nu nca. Me llamaro n bolchevique, que era e! término dc entonces . :\ol e
llamaron bo lcheviq ue, porqu e inicié con todo vigo r la Reforma Ag ra ria y
ex ped í el Código de Trabajo e implanté o tras reformas que causaro n ex tra­
ñcza. Desd e entonces conc ebimos la idea de que la Refo rm a Agraria debe
se r hnegral. pero entonc es no teníamos elementos para que fuera integral;
pero lo s campesinos exigían la tierra, hab ía que d árselas. A pesar de eso, la
producción em pezó a aumentar mucho . El gob ierno del estado empezó a
refaccionar a los campesinos con pequeñas canti dades: 1.000. 2.000 pesos,
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qu e en aq uella época era mucho , porque equ ivalía a 5 o 6,000 pesos de
ahora -ccirculaba entonces el oro nacional-e co n esas cant idades se proveye­
ron lo s ag raristas de implementos d e lab ranza; el ara do ame ricano costaba
15 pesos y una yunta de bueyes 200. A veces no te níamos para co nstrui r un a
mod esta escuela y debajo de un árbol el maestro enseñaba a leer a los niños.

Creo qu e la Reforma Agraria en M éxico ha sido u n éxito completo . La
producción ha aumentado en forma extraordinaria. Lo s reacios a la Refor­
ma Agraria nos atacaban con rigor. Ahora ya todos son agraristas. Pero
entonces tuvimos que luchar mucho. Y por sup uesto , los latifundista s, cuan­
d o les afec t ábamos sus tierras, no s atacaban dizque de bolcheviques -que
llev ábamos al estado y al país al bolcheviquismo" Pero, repito , nunca me salí
d el marco de la ley mexicana" He visitado los países co mun ista s de la cor­
tina d e hierro; he tenido conferencias co n Togliani; co n Kh rushchcv, con
Mao Tsc- Tung. A todos les he dicho lo que 1(' estoy diciendo a usted: "En
~ Iéxico, tenemos una filo sofia muy mexicana, que no es n i capitalista ni
co mu nista, es un programa ideado por nuestros g ra ndes revolucionarios.
que no se han salido nunca del marco de la le)' ni d e 1;, Co ns titución de
19 17, qu e fue la má .... avanzada del mu nd o , que es de tendencias socialistas,
indudablemente, pero que no es n i comunista ni capitalista . Ahora, en lo
personal. creo flue el mundo va hacia el socialismo. Todos los países euro­
pl;'OS ya adoptaron francamente u n socialismo burgués .
j U': Bueno. no se puede decir que los Esta dos Unidos sean ú n icamente capi­
talistas, porque...
EPG: Xo, no . Allá \"()y" Creo que el país m ás p reparado para el socialismo
son los Estados Unidos , por esta razón: las grand es industrias no so n pro­
p iamente de los hombres que las han creado. Ellos las di r igen - trabaj an 14
y 15 ho ras, o más- , pero d e hecho ya est án en po der d e los trabajado res,
qu e llevan una vida mejor; tienen buenos salar ios, buena casa, buenos auto­
móv iles, buenas u tilidades. Po r eso, repi to , es qu e ya los Esta dos Unidos
est án muy p reparados para el socialismo . Adcnuis. co mo el Estado ex ige
imp uestos a veces super iores al 85 % de las u rilídad cs. de hech o podemos
af'inuar que los Estado s Unidos van hacia U ll socia lismo d e Estado.
j W: El gobierno ya tiene el COII qué pal-a ac tuar.
J~"I'G: Exac ta me nte. Entonces hay un socialismo de Estado. Cuando estuvo
aqu í el se ño r Ford, hace unos seis meses, dij o es to: "Esto)' encantado d e
México ; quisiera estarme siqu iera quince días, pero no pu edo ; me llaman
mis negocios". Es deci r, ese hombre d isfru ta de la vida menos qu e sus obre­
ros, a pesar de que es mill onario .
jn:· Sí. sus o breros ya tienen d os coc hes y un a lancha para esquiar,
EP(;: ¡y él no pued e estar en M éxico tres dfas!
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Jn:· Pues hablando de h oy, éusted cree que M éxico puede seguir re partien­
do la tierra? Po rque hay mucha ge nte ya, y la gente aumenta , y la cantidad de
la tierra es la m isma.
EPG: No, no es la m isma, porque las grandes presas que se cstán co nstru­
yen do están abr iendo nuevas superficies ; desg raciadamente insuficientes
para toda la población que reclama tierras. Esto es un alivio. Otro al ivio
sería industr iali za r el campo: me jores sem illas, m ej o res abonos , mejores in­
secticidas; es d ecir, hacer la tie r ra más produ ct iva, que la peque ña parcela
que antes p ro ducía p<)(:o , p ro duzca más; en su ma, llegar a la agricultura
intensiva. Hay estados, co mo Chiapas, Campeche yTabasco , que es tán vírge­
nes. A llá está n las mirad as del gob ierno para canalizar las aguas que co rren
por esos territo rio s. Q uintana Roo est á abriéndose al cultivo en una cant i­
dad muy grande d e tierra. Antes era p uro bosq ue. Ahora es tá insta lándose
allí uno de los ingen ios d e azúcar m ás import antes de M éxico , co n capital
holandés. Ese territorio, que só lo producía chi cle , ya va a produci r azúcar,
maíz; ahí pueden ir mi les de campesinos. De La Laguna han sid o transpor­
tadas muchas fam ilia s, cientos de famil ias, a Tabasco, a Q ui ntana Roo y a
Campeche. Quiere d ecir que hay que ir desahogando los grandes centros d e
población rural, lo que va sob rando, para llevar a esta población a aquellos
estados donde se están abriendo nuevas tierras.
JW: El campesino puede ser d ue ño de su tierra de varias maneras. Se p ued e
ser pequeño p ropietario, se puede ser ejidatano en común co n muchos otros,
y se puede ser ejídatario dueño de su pro pia tierra.
t'PC: El ejidatario de h ech o es dueño d e su parcela. Con la exped ición del
título que se está dando , el ejidarario ya es dueño de la tierra que ha venido
cosechando. Esa tierra no se la puede qui ta r nad ie. Antes era la comunidad.
Ahora sigue siendo la comunidad, pero ya con la tierra titulada en favor d e
cad a familia .

.IW: ¿En favor de la fam ilia ?
EPG: En favor del j efe de la fam ilia. Muerto el jefe de la fam ilia, pasa a los
hijos la propiedad.
JW: ¿A lodo s los hijos?
EPC: A todos los h ijos, y cuando au menta el número d e fami lias en la pobla­
ción, vie ne la amp liación del ej ido, la ampliación de la tierra que se ha podi­
do d ar gracias a la construcción de las grandes presas .
JW:Pero tiene que amp liar la tierra en una cierta regió n . En u n centro de
sie te kilómetros o algo así.
EPG: Exactamente .
JW: Bueno, écntonccs se puede decir qu e en México , desde 1915, se ha bene­
ficiado a cier to número de ejidataríos?



24 J ,\ ~IES v ED~A ~ 1. WILKIE

EPG: Más d e dos millo nes de familias.
J\\': Entonces , si los que rec ibieron las tierras en p r imera insta ncia ya están
IIIU(' r1 0 S, exi sten dos millones de ejidatarios, en virtud d e que los hijos de
aquellos hered aro n la tierra.
EPG: Sí, }' van en aume nto. Se presenta el caso de qu e ra no se pueda ali­
me ntar a lodo ese grupo de gemes, pero, con la cons trucci ón d e grandes
presas, en parte se puede subsanar el problema, ya que se abren nueva s
tierras al cult ivo , no obstante ello , se van mandando a otros lugares. Si hay
allí tierras para ampliar el ejido , se amplía; si no las hay, esa su perpoblaci én
se traslada a otro lugar en donde tenga tierras.
Jn:· Bueno, se pu ede decir que. hasta aho ra . M éxico ha repartido co mo un
cuarto del tot al d e la tierra d e la República.
EPG: Comu cincuenta mill ones de hectáreas. Xosot ro s te nemos d oscientos
mill ones de hectáre as. de modo es que hemos repartido la cuarta parte.
Jn':¿y ha beneficiad o a más de dos mill ones de familias?
EPG: Mul tipli que ust ed dos por cuatro, suponiendo qu e cada j efe d e familia
tenga cuat ro hijos, qu iere d ecir qu e son och o o diez millo nes de pe rso nas las
beneficia das.
JW: De una población de trei nta y cinco mill ones, se ría u na cuarta parte más
de la poblaci ón mexicana que ya se ha beneficiado.
EI'G: Exactamente .
Jn': Bueno , les mucho!
EPG: Es mu cho. Por eso todo el mundo pregunta: équé ha hecho México
para adquirir la estabilidad política y eco nó mica qlll: tiene?

Hay que analizar el p roblema desde 19 10. Primero, una revoluci ón san­
grienta q ue sacrificó millón r med io d e gentes. Nad ie entend ía a lo s mexica­
nos, tod o el mundo nos at acaba. Todos los ro tat ivos de IOdo e! mundo nos
atacaban muy duramente , preguntándose po r qué nos es tábamos ma tando.

Ya para 1914 y 1915 se nos empezó a j usü ficar, porq ue se inici ó el reparo
to de 1<\ tie r ra ; después, en 1917, vino la nacionalización del petr óleo , de las
aguas . Nuest ra Co nstituc ión d eclaró ; "Esto es de M éxico : es tá b ien que lo s
extran jeros tengan derech o para usufructuar, pero , Iundamcntalmeme , el
subsuelo es d e la naci ón". Po r eso, desp ués de esa lucha tan sang r ienta que
duró veinte años, de 1910 a 1 9~O , el mu ndo ve que desde entonces es ta mos
rec o ns truyendo el país, por eso IOdos los países d icen: ¡Q ué in teresante es
el fenómeno d e M éxico! Pero es que h icimos u na revoluci ón. la primera de!
siglo. que es la tIue no s ha dado la estabi lidad d e que di sfrutamos.
Jn:. él. ls ted no cree que uno de los resultad os de la revoluci ón agraria es el
de crear minifun dios en M éxico ?
EPG: En gra n parle sÍ.
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JW: ¿y esto no tiene pelig ro para el futu ro ?
EPG: Pues es preferible un minifu ndio qu e no tener nada. Usted es má s rico
trayendo un dólar en la bol sa que no trayendo nada. l'cro ya el campesi no
sabe que la tierra es de él; que nadie se la puede quitar ; que ya es un hombre
libre, lo que no era ames. Usted ve al ind io que es serv icial, sobre todo co n
los extranjero s, usted habrá viaj ado por pueblos humildes...

JIV.- Sí.
EPG: Y ha co nsta tado que los indios y los campesinos re ciben a los cxtranje­
ro s con mucha cor tesía, si están comiendo les ofrecen una taza de café , les
ayudan para q ue vayan encontrando el camino cuando se han perd ido ; pero
que el ex tranjero no insulte a ese indio , porque entonces ese indio empieza
a rab iar y a decir cosas qu e... mu chas veces los extranjeros no entienden.
J lV: Bueno, entonces usted llegó ti la Presidencia co nvencido completam en­
te que era necesario repartir la tierra.
EPG: No sólo ento nces , sino que sigo convencido de que hay que seguir más
hacia la izquierda.
JlV: Pero entonces, según lo que nos ha di cho Marte O ómez, y lo qu e ha
escrito usted en su lib ro Autohiog rafía de la R evolución M exicana, recié n publi­
cado en 1963, Dwight Mo rrow había hab lado co n el secreta rio de Hacienda,
Luis Mo ntes de Oca, acerca de la necesidad de pagar previa la indemniza­
ció n por la tierra.
EPG: Bueno, yo me opuse. El secretario de Hacienda no me di jo que fuera
idea de Morrow: él me dijo que era idea suya , de Mon tes de Oca, y, claro, del
general Ca lles; y cuando yo le dije : "Yo no puedo aceptar pagar la tierra
porque es ilegal que la paguemos, ni tenemos suf iciente dinero para ello".
"La Constitución dice qu e se pague en bonos de cuarenta años". "Diez mi­
llones de pesos no me bastan a mí ni para un mes, y no quiero verme en el
caso de engañar a las gentes".
J HZ' Gastaron como ochenta millones.
EFG .· Ochenta millones.
J W: Es decir, ocho veces má s de lo que proponía Montes de Oca.
EPC: Insisto en que la idea fue de Montes de Oca, apoyada por el Presidente.
f l'v:' Pero, épc r qué? Ca lles ten ía tr ayectoria co mpletame nte revolucionaria .
EPG: Sí, pero ya el general Calles venía tratando de frena r la Reform a Agrar ia.

J W: ¿Po r qué?
EPC: Él hab ía ido a Europa, )' venía ya con ideas no aplicables a México. Se
hab ía espantado del minifundio de Francia, y consideró que de llegar a M éxico
esa situación , era un peligro.
.lW· Bueno, él se fue a Europa mientras usted estuvo en la Presidencia.
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EPG: Pr im ero fu e en 1924, antes de ser Presid ente, y después en j unio de
1929, hasta d iciembre, cuando yo estuve en la Presidencia , estuvo sie te me­
ses fu era del país.
J lV: ¿ElUo nees usted pudo actuar líbremenre>
EPC: No, yo ac tué siemp re con toda libertad . A U Il estando él, tu vimos varios
ch oqu es am istosos, debido a que sus incond icionales m e hacían el cargo d e
que estaba pro ced iendo rad icalmente.
J W: Pero hay qu ienes decían que usted ...
EPG: ...q ue yo era u n m aniquí de él. Esto es falso ; el genera l Calles siemp re
fue respetuoso de mi investidura p residenci al. Ad emás en los 14 meses que
me tocó gobern ar, el general Ca lles estuvo fuera del país sie te m eses, y en
los momento s difíci les de mi gobier n o no trat ó de ejercer presión sob re mí
o sobre el general Rodr íguez, porque és te también fue un Presid ente inde­
pend iente , y cu ando tuvi mos alg una di ficu ltad creada po r las ci rcunstan­
cias, p rocedíamos co mo m ejor nos parecía , siem pre d e acuerd o co n el p ro­
grama de la Revolución. Repito, los amigos incondicio nales del general Calles
nos acusaban a Marte Gómez y a mí de que estába mos repartiend o d em asia­
do rá p ido la tierra; y en alguna plá tica que tuve co n el ge nera l Calles, le dij e:
"Mil-e usted , genera l, yo tengo que da r m ás tierras de las que usted d io, por­
que se nos viene encima una revolució n d ent ro de tres o cuatro m eses, y me
cons idero en el deber de demostrar a lo s campesinos que soy tan revolucio­
nario co mo usted. Se me va a levanta r pane del ejérci to y yo voy a tener
necesid ad d e que los campesinos sus tituyan al ejérci to".
J lV: Usted pudo ver la rebelió n en el futu ro .
EPG: Así fue. H ubo un m omento en que el genera l Calles, ya siendo mi n is­
tro de la Guerra, nombrado por m í -yo lo nombré porque era el soldado
más respetado-e, en que est ando con migo Marte Gómez, Ezequiel Pad illa , el
coronel J osé M. Tapia. j efe del Estado Mayor, me d ijo:

- "O iga licenciado , la volte re ta viene m uy aprisa. ¿Q ué hacemos si si­
g uen voltc ándosc lo s jefes m ilita res?" Eso lo rela to yo en mi lib ro . Repuse:

-"Genera l, yo ya tengo resuel to el p roblema. No se voltearán todos; pero
sup on iendo qu e así fuera, a m í no rne van a so rp rend er co mo al señor Ma­
d ero en la c iudad de M éxico . Ya te nemos la exper iencia triste d el apóstol de
la Revolución, y si m e veo en la necesidad d e abandonar la ciudad de Méxi­
co, yo ya tengo la sa lida p reparada. Me iré al estado de Hidalgo, donde hay
d iez mil cam pesinos armados bajo las ó rdenes del coronel Matías Rodríguez,
a qu ien ya proveí de armas. Ya con di ez m il cam pesinos, seg uiré a San Lu is
Potosí, donde está el general Cedil lo co n quince mil hombres armados -cam­
pesínos también- y después me in stalaré en Tamaulipas, d ond e yo lengo
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q uince m il ag rarisras armad os. Si se voltea todo el ej é rcito, fo rmaremos un
nuevo ej érc ito co n esos ca mpesinos".
jn': ¿Ento nces ust ed veta la necesidad de crear su pro pia fuerza de pod er
para gobern ar independi entemente?
EJJG: Exacto. El genera l Calles , ante mi exposició n , me dijo: "Pues tiene
usted razón. ~ Ie voy tranquilo a somete r a los rebeldes. Le dej o a usted 600
hombres, listos para cualqui e r situa ción que se le presente" .
jW' ¿Pero el ejército le permit ió mandar armas a lo s ca mpesinos?
EPG: Yo no tenía que pedir permiso al ejército . Éste n -nía o bservando una
d isciplina co m pleta ante la au toridad d el Presidente de la República. El p ri­
mer Presidente que d io armas a los ca mpesinos para evitar que las guard ias
bla ncas de los hacendados los asesinaran, fue el señor ge neral Obregón en
el año de 1921 _El mismo general Calles d istribuyó armas entre lo s ca m pesi­
no s, r co n la experiencia que hab íamos tenido d e po sib les levantamientos
mili tares, como sucedió en 1923, 1927 Ye n 1929, yo tenía que p rever cual­
quier acontecimiento que pudiera amenazar mi au to ridad .
jl\': Porque una de las leccio nes que los comuni stas dicen que aprendi e ro n
en Gua temala en 195-1 es que querían r necesitaban entregar las armas a lo s
campesinos para defender al p resid ente J acobo Arbeuz, pero el ejérci to no
permitía que recibieran las armas, r no pudiero n hacerlo , r caye ron.
EPG: El caso d e Guatemala fue di stinto al nu estro . Allí el ejérc ito era todo­
podero so y Arbenz comet ió , e n mi co nc ep to , el erro r d e q uerer llevar a
Guatemala al co mu n ism o. Repito . yo tenía la autoridad su f iciente para
disponer d e la s a rmas qu e estaba n en los establec imie ntos fab r iles m ili ta­
res, a l fre nte d e los cuales estab a el genera l J uan J o sé Río s, de tod a mi
co n fianza . Además, en la Se creta ría d e Guer ra es taba el ge ne ra l J oaq uín
A maro , que fue u n g ran sold ado y que nu nca puso ningú n obstáculo para
cu m p lir las órdenes presid encia les. In clu sive exped í u n d ecreto co n techa
1 d e ene ro d e 1929 autorizando a formar las Defensas Ag rarias, 'lile no
existían y poniendo a lo s ca m pes inos co mo Pol icía Rural en cada ejido . La
Defensa Rural e n cad a co mun idad co n staba de 25 a 50 ho mbres, escogi­
do s, co mo es na tura l, d e los m ej o res por sus antecedentes y por su conduc­
ta para que di eran garant ías a la reg ió n . De tal manera que ya cuando vino
ellevantamiento de Escobar y so cios en el mes d e marzo de 1929, en mu­
d IOS es tad os de la República. sob re todo en la frontera. en Chi h uahua, en
Tamaulipas. en San Lui s Potosí, en Veracruz y en Hida lgo . hab ía m iles de
ca m pesinos armad os.
j n': ¿y Escobar y socios no podían entender que co n el reglamento había
m iles de cam pesinos armados?
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EPG: No lo quisieron entender y por eso fracasaron. \ '0 se lo s had a ver. Por
ejem p lo. el ge neral Cedillo había co nservado sus diez milo quince mil hom­
bres a rmados d esde que él era un revoluc io nar io y nadie lo d esarmó .
JW· ITenfa su p ro pio ej érci to!
EPG: Tenía su p ropio ejército. Manas Rodríg uez tenía d iez mil hombres
armados que el ge neral Calles le había au torizado ; r yo en Tamaulipas de
gobernador, te nía también quince mil hombres armados. De modo que ta­
les reserva s de campes inos las tenía listas p¡n" sus tit uir al ejérci to fed eral en
caso d e que se levant a ra todo.
JW- y los cam pesinos fueron d esarmado s ames d e la elección d e 1934,
Adalbertc Tej cda en Vera cruz se quejó mucho.
E.PG: Sí. El go b ierno del general Abela rdo Rodr íg-uez desarmó las defensas
sociales de 'Iejcda , porque sus enem igo s lo acusaban d e comu n ista . Pero en
fi n, h ab ía intereses políticos que querían desplazar a l coronel Tejeda. que
era u n ho mbre ho norab le }' u n revo lucionar io sinc ero. Pu do m ás la intriga
en contra de él y se procedió a desarmar sus fuerzas .
jw: Se dice que Cárdenas también tuvo mucho apoyo d e ca mpesinos arma­
dos durante su régimen presidencial, r que así pudo equil ibrar las presiones
d e los obreros, del ejército r d e los ca mpesinos; r manten iendo esos tres
g rupos pudo ac tuar independ ientemente de todas las presiones.
EPG: Así es. Teníam os esos g rupos_En ge ne ra l en toda la República ha b ía
hombres armados, pero C árdenas tuvo el apoyo de Tamaulipas, d e San Luis
Potosí. d e H idalgo, en donde había, co mo digo a usted . miles de hombres
armados. La ge nte sabía q ue allí ten íamos esa reserva.
j " ': Desp ués de la experiencia de Escobar. Bueno . ha sido muy interesante
esta entrevista. Quisiéramos segu ir e n otra ocasión, po rque acabamos de
llegar a 1929.
EPG: Cómo no. cuando u sted g us te podemos ver no s otra vez.

SA:>;mr.;o EN ~1F.xlco. L AS RELACIO;\,ES

CON LA Ur.; IÓ:,>: SOVIÉT ICA. V IAJE A C HI:'>:A

15 d e m ayo de 19&1

j \ll: Lice nciado, en esta e nt revis ta vamos a seguir hablando de su actuación
en la Presid encia. Quisiéramos preguntarle , por ejemplo, acerca d e sus rela­
cio nes con Sandino.
EPG : En los primeros meses de 1929 vino un ca pitán d e apellido Paredes,
mexicano, que era del Estado Mayor d e Sandino . ~Ie (rajo una carta escrita
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por mano y letra del general Sandino -esta car ta ven ía escrita en un a mas­
cada de seda, que yo mand é al museo- en ella me ped ía asilo en M éxico .
po rq ue se enco nt raba sumame nte enfer mo y las fuerzas americanas lo ase­
diaban consta ntemente, y temía él no poder seguir luchando debido a un
fuerte pal ud ismo que padecía.

In med iatamente le co ntest é que podía venir a asilarse a M éxico co n su
Estado Mayo r, pero qu e tuviera mu cho cuidado al pasar por la frontera de
Xicarag ua a Costa Rica y demás países centroamericanos, porque posible­
mente allí había enemigos de él que pudieran atentar co nt ra su vida. Sandino
pudo pasar, y al llegar a Costa Rica, ya protegido por la bandera mexicana,
co ntinuó su "iaje hasta M éxico . Tanto en Costa Rica co mo en Guat emala. el
pueblo , en su inmensa mayoría, recibió a Sandi uo co n man ifesta ciones
estruendosas de simpatía.

A los pocos días de haber co nced ido el as ilo a Sandino . el señor Mo rrow.
embajador norteamericano, me solicit ó una entrevista, }' co n la gentileza
qu e lo caracterizaba, me dijo:

--"Señ o r Presid ente, perdóneme usted que. salié ndome un poco de la
diplomacia . venga a entrevistarlo para algún asunto que interesa mucho a
mi pa ís. Quiero hacer a usted una pregunta. en la inteligencia d e qu e si usted
no la quiere contestar, no ins istiré en ello" .

- "No. señor Mo rrow, a mí me gus ta contes tar todas las pregu ma s que
me hagan. d e cualqu ier naturaleza q ue sean".

- "Perdone usted señor Presidente , éc s cierto qu e el gohierno de México
co nced ió asilo al seño r Sand ino>"

-"Sí, se ñor Morrow, es cierto. Ya Sandino cruzó la fro nte ra de Costa
Rica y está bajo la p rotecció n de la bandera mexicana. Ahora yo me voy a
pe rmit ir hacerle una súp lica . y es ésta : En esos países hay p oli c ía no rteame­
ricana, claro. no un iformada, pero sí te ngo noticias d e que existe. Xli súplica
es ésta : Que hab le usted con el Departamento de Estado para que no se
corneta con Sand ino ningún acto de violencia. porquc cua lquier a tentado
contra su vida no s lo achacar ían a usted y a mí y. en consecuencia , al gobier­
110 no rteam erican o también".

-"Co n mu ch o gusto - me dijo el señor Mo rrow-. en este momento voy a
hablar al Depart amento d e Estado para que no se mo leste en lo más mínimo
al se ñor SandinoM.

Pocos minutos desp ués el señor Mo rrow me hab ló diciéndome que ya se
había co municado con el Depart amento de Estado . habiendo ob ten ido la
promesa de qu e no se molestaría a Sandi no . En efecto . Sa nd ino llegó p rime­
ro a Costa Rica. después a Guatemala, r cruz ó la frontera d e México . En
Chiapas. el jefe de las operaciones me pregunt ó c ómo recibiría a Sand ino.



~o J U I E..'.i y m :>;A.\1. WILKIE

Le man ifesté : "H ágale usted honores militar es }' recfbalo co mo a u n general
de m áximo grado. Asñelo en su resid enc ia, a fin de que co ntinúe su ma rcha
a la ciudad d e M éxico". Sandino estuvo aqu í, ayudado por el go bierno de
México , con elementos indispensabl es d e asistencia médica, d e asiste ncia en
el hotel , e tc. Él no era exigente, ni abusó del as ilo qu e se le dio .

Pasados algunos meses, me pid ió el señ o r ~I ()rr()w una nueva ent revista ,
para manifestarme, en la forma co rtés en qu e él acostu mbraba. "si el gob ier­
no d e ~I éxico es taría d ispuesto a reconocer al gobierno de Nicaragua qu e
p resid ía el general Moneada". A tal sugestió n co ntest é al embajador:

- "El gobierno de ~I éxico no puede reconocer n ingún gob ierno de otro
país mientras existan en su territorio fuerza s extra nje ras, r el caso de Nica­
ragua es ese. Ustedes man tienen fu erte s dest acamentos d e marinos que es­
tá n luchando todavía co ntra los hombres qu e encabeza Sandino - ya éste
había regresado- r el gobierno que presido no puede reconoc er al go bier­
no de Moneada porque está apoyado por fuerzas ame ricanas. Tal ha sid o la
política que hemos seguido en mi país desde hace muchos años".

El señor ~Iorrow no insist ió más en es to . Aprovechand o yo la franqueza
co n que me hablaba siempre el embaj ador, le d ije:

-"~lire usted , señ o r Morrow, usted p ued e evita r qu e su país se esté
malquistando co n lo s países lati noame r icanos. Cualqu ier a tro pello de uste­
d es a un país la tinoamer icano no s afec ta a todos. Ya tienen ustedes d os o
tres año s d e es ta r haciendo una sang rí a de nicaragü e nses r d e much achos
mar inos americanos que también está n muriendo por centena res. Yo ' "o)' a
proponer a usted una fórmula para qu e, en caso de <lile la aa'p le. vea si es
posible que cese esa intervención, }' la fórmula es esta :

"Yo. sin relaciones d iplomáticas con el gobierno de Monead a, mandaré
a un o de los secret ar ios de nuest ra Embajada en Cos ta Rica. para qu e habl e
co n el señor Moneada y p ida el re tiro de los mar inos ame ricanos. Esto siem­
p l'e que usted consiga del Departam ent o d e Estado que al ped ir el presiden­
te Mo neada ese retiro, el Departamento de Estad o acceda a ello".

Sandino ya estaba otra vez en la lucha, ya con fuert es com ingentes de
e le men to s a sus órden e s. El se ño r Morrow me dijo :

-~Mc gusta much o la id ea, y desde luego \"()y a di rigirme al Departamen­
10 de Estado, par a qu e en caso de qu e Moneada pida el reti ro d e lo s ameri­
canos, se haga ese retiro".

-c'Oírezco a usted , dije al se ñor Morrow. que Sandi no se po ndrá inme­
diatamente a las órdenes d e Moneada y lo apoyará co n todos los elementos
a sus órde nes". Yo ya habfa hablado con el representant e d e Sandino en
México . que era el docto r Pedro José Cepeda. hombre mu y estimable, y él
me había hech o tal promesa ,



I::.\IILlO PO RT ES GIL 3 1

Efect ivamente, me comuniqué co n nuestro embajador en Cos ta Rica,
que era clllcenciado Antonio :\Iédiz Bolio. y le d ije que, co n carácte r part i­
cu lar. co misionara a uno d e sus secreta rios a Manag ua a hablar con el scúor
Moneada, )' a hacerle di ch a p roposición . que de anremanc ya co nocía el
embajador de los Estados Un idos.

El co misionado para ent revis tar al presidente Moneada, fue el señor Fran­
cisco Navarro. sec retario de nu estra Embajada en Costa Rica .

El informe (Iue r indió d icho fun cionario a la Secretaría de Relacio nes
fue en los sig uie ntes térmi nos:

"Siendo secretar io d e nuestra Embajada en Costa Rica, se recibió en la
Legación llll teleg rama cifrado en el qu e se me ordenaba traslad ar me a
Managua, Nicarag ua, país co n el (lU(' no teníamos rel aciones di plomáticas,
a causa del gob ierno que le habían impuesto los Estados Unid os, )' tratara d e
hablar con el presidente Monead a, o bien co n su min ist ro d e Relaciones
Exter iores. para man ifestarl e qu e: si ese gob ierno pedía a w ashtngton el re ti­
ro d e las lH"lpaS norteamericanas, el gobierno del licenc iado Portes Gil esta­
ba d ispuesto a reconoce rlo ...

"Cuando lleg u éa la cap ital pedí un a aud iencia al min istro de Relaciones
Exteriores. )' le hice ver la misió n que llevaba. Dicho funcionari o me ofreció
so lici tar la euuevista. }' dos d ías más tarde fui recib ido por el presidente
Moneada.

"Moneada me recibió con gran co rtes ía )' sencillez r me escuchó atenta­
mente cuando le ma nifes té el objeto de mi viaje . Después d e guardar silencio
por unos insta ntes. como pensando bien la respuesta. me dijo: 'Po r más que
)'0 quisiera acceder a lo s deseos d el gobierno de M éxico . no p uedo hacerlo .
La s tro pas norteamericanas so n necesa rias aqu í para mantener el o rden. En
cuanto sal iera el últ imo marino yanq ui, mi gobierno no tendría posibilidad
de sos tenerse, de manera q ue le ru ego decirle al gob ierno de México , qu e es
por u n a cuestión de ord en in terior, de pa z yde segu ridad , po r la que no pido
)"0 el re tiro d e las fuerzas no rteamericanas al gob ierno de \Vashinglo n ' ".

Después del informe hablé con el seño r !\loITO\\', quien se símíó verda­
deramente apenado por aquella actitud de Mo nead a.

Co mo digo a ustedes, Sa nd ino . cuando se fue a despedir d e mí, para
reg resar a Nicaragua , a fines de 1929 , me di]o: "Señor Presidente. deseo re­
g resa r a Nicaragua a ponerme al fre n te de mis hombres. Quiero ver si usted
me puede ayudar co n elementos de g uerra poulue ro necesito seg u ir hOM¡­
liza ndc a los norteamericanos".

Le contest é:
- "Vea usted . señor Sandino : yo no pued o ayudar a us ted con d ementa s

de guerra, sencil lame nte porque yacon los Estados Lnidos hemos reanu da-
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do u na amistad franca y sincera. Y yo no puedo tra icionar esa amistad. Vaya
usted tranquilo. Mo ral mente t iene usted todas mis simpatías }' las de! pue·
blo d e México , y segu ramente de A mérica Lati na . Pero . repito. no le puedo
facil itar elementos d e guerra".

Así se despidió Sandino, )' desg raciadamente. cu ando ya los Estados
Un idos retiraron los marinos americanos. Sandino se sometió al nuevo go­
bierno )' fue recibido con todo s los ho nores por e! pueblo de Nicaragua.
Pero la Guard ia Nacional que entonces existía en Nicaragua. que mandaba
el general Anastasio Somoza. al llegar Sandino al aerop uerto. di sparó sobre
es te hombre. siend o villanamente asesinad o . Claro que el pueblo de Nicara­
gua)' América Latina pensaron q ue ese asesinato había sido rcali .....ad o por el
jefe de la Guardia Nacional e impulsado por el embajador americano. Lo
cie no es qu e. entre éste )' el jefe de la Guardia, ex istió u na amis tad mu)'
íntima,)' se pensó. con visos d e verdad, que hubo intervenci ón del em baja­
dor americano para fraguar d icho a...es inato .

Ahora bien, co mo en M éxico habíamos sufrido también la intervenci ón
del em baj ad or Henry Lane Wilsc n, )' en la embajada americana se fraguó .
en el año d e 1913. el asesin ato de los se ñores p residente Madero )' vicepresi­
dente Pino Suarcz, se co m pren de que habiendo ten ido tan lamentable expc·
riencia.Hegamos a pensar que el embajador sí había iute rvenído en e! a sesi­
nato d e Sandino.
jn': Fue Anhur Bliss Lane...
EPG: Sí. él había sido secre tario de la embajada americana en M éxico du ran­
te alg ún tie mpo. Esto es lo que p uedo decir a usted e n relación co n Sand ino.
j~~:' Mu )' b ien . Es mu r interesante este ep isodio .
EPe;: IA hl , me faltaba una cosa. Estando en la Presidencia. en el mes d e
mayo de 1929. vino u n g rupo de turistas norteamericanos. a lgunos inrclec­
tua lt'!;, cated rá t icos d e u niversidade s, e n fi n . gt' Ult' de grau ca lid ad h u mana.
Entre los excursio nistas venía el esc ri to r y period ista norteamericano w aldo
Frank. quien me p reguntó: "¿Qué opina usted. señor Presiden te. de Sandino>"
Inmediatamente le co ntes té:

"Q ue es un patri ota, que d efi ende la soberanía ele su patria", Todos lo s
norteamer icanos aplaudiero n estruendosamente aquella respuesta.

.IW: ¡Qué sorp res a!
El'G: Es d ecir. no estaban d e acuerdo co n ni ngun o d e los proced imientos
que se seguían, porque, écuanros h ijo s d e esas ge ntes es ta rfan peleando en
Nicaragua. )' cuántos habrían sid o muertos sin cul pa alguna?
j W: y también en la Presidencia usted actuó en otro asunto muy g rave en
relación co n la ruptu ra d e relaciones d ip lomáticas con la Uni ón Soviética.
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EPG: En efecto, desde hacía tiempo, el Sov iet, el Poli tbur óSov iét ico, que se
llamaba entonces, ven ía atacando a M éxico porqu e nosotro s re prim íamos
los m ovimientos de violenc ia de algu nos mexican os que se decían co mu nis­
ta s, como todavía lo hacen d e cuando en cuando. Por supuesto, el gobierno
de M éxico en aquella época se lim itaba a imponer a los escanda losos sim­
ples arrestos ; pero nunca se co metió un acto de vio len cia en co nt ra de ellos.
H acían manifestaciones de dos o trescientas gentes; pronunciaban d iscursos
insolentes. Entonces, po r instrucciones de Mosc ú, empezaro n los gr upos
comunis tas de ot ros pa íses a lapid ar nuestras legacion es. En Din amarca, en
Buen os Aires, y en otras naciones, fu im os víctimas de estas injurias. Yo lla­
mé a m i oficina al embaj ad or Makar, d icién dole;

"Creo qu e no es j usto lo que usted es nos están haciend o . Ustedes nos
están atacand o po r la prensa d e la Un ió n Sov ié tica, haciéndo nos aparecer
co mo un país ins trumento d el imper ialismo yan qu i. A usted le co nsta que
esto no es cierto , que so mos amigos d e los norteamericanos, y que hemos
liquidado con el los nuestras dife rencias. Nosotros estamos rea lizando el pro­
g rama d e la Revol ución mexicana, sin las m olesti as que tuvim os antes del
Departamento de Estado; pero en ningún sentido M éxico puede se r súbdito
de n ingún pa ís. M éxico ha demostrado a través de más d e ciento cincuenta
años que a pesar d e que no s limita co n los norteamericanos una fro ntera de
más de dos m il kilómetros, siem pre hemos guardado fielmente n uestra so­
beranía. H emos sido invadi dos en tres ocasiones, pero México nunca h a
aceptado inj erencia alguna de No rream érica".

Makar me d ijo que iba a po ner en co noci miento de su gobierno aquella
situ ació n .

La cosa siguió y llegó hasta establecerse una vigilancia estrecha sob re el
embajador de M éxico en Rusia , que era don J esús Silva Hcrzog. Inclusive
llegó a mol estársele en lo perso nal, a seguirlo co n agentes de la policía de la
Uni ón Soviética.

Silva H erzog me escribió d iciéndom e: "Esta es la situación en que m e
enc uentro: es u na situación penosa, porquc yo no puedo re p resentar di gna­
mente a mi país".

Después de u nas notas qu e d irigió la Secretaría de Relacion es a la Un ión
Soviética haciénd ole ver lodo s estos inconve nientes y todos es tos at ropellos
que se estaban co metiendo, el gobierno del Sov iet contest ó que de eso no
era respo nsabl e el go bierno sino el Partid o Comunista Ruso .

Fue una disculpa muy tonta puesto que el Partido Comu n ista es el go­
bierno mismo .

No obstante la serie de explicaciones que tuvimos, co nti nuaron lo s atro­
pell os, y fue entonces que to mé el acuerdo d e ro mper relaciones co n la
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Unión Sovi ética . y a fija rle un plazo al embajado r de Rusia para qu e sa liera
del país. Esto se verificó en los últimos d ías del me s de enero del año de
19:{O. Al mismo tiempo ordené qu e nu estro embaj ado r saliera de Rusia,
porque la situación en que se enco nt raba allí era insoportable.

Cua ndo llegué a la Secreta ría de Relaciones a f ines de 1935, siendo Pre...
side nte el ge neral Lázaro Cárdenas, me encontré mu)' avanzado el es tud io
de un expediente para que se restablecieran relaciones co n Rusia. ~ I e dio
gus lo ser yo qu ien consumara ese acto en caso de que el presid ente Carde­
na s estuv iera de acuerdo en rea nu dar tales relaciones. Le di cuenta al presi­
dente Cárdenas y él me dijo:

"Pues sigue es te asunto hasta terminarlo".
La ges tión para renovar relaciones se había hecho por el representant e

de la Unión Sov iética en G inebra con Franci sco Cas tt llo N ájera . que era
el delegado de M éxico ante la Liga de las Nac iones. Di instrucciones a c.'1S­

tillo N ájera . d iciéndole:
- "Diga usted al representantt' de la Unión Sovi ética que estamos de acuer­

do en rean udar relacio nes con Rusia y que la nota qUl' uste d ha redactado ha
sido aprobada por el Presidente de la Repúbli ca para que se publique al
mi smo tiempo en Mosc ú y en M éxico".

Cas tillo :'\ájera, después de algunos d ías, me contestó:
- "Dice el representante de la Un ión Soviética, M axirn Litvinov, que no

puede fi rma r la not a sino hasta que M éxico dé una d isculpa a Rusia por los
acont ecimientos pasad os".

-" Diga usted al señ o r Litvinov qu e no es M éxico qui en tiene que da r
d isculpas; qu e en todo caso la d isculpa la exigimos nosotro s po rque ellos
fueron quienes nos ag red iero n e n forma grosera. Termine usted es ta sirua­
ción , y dígale qu e seg u imos en las mism as co nd iciones".

Desp ués, ante el inge niero Mart e R. C ómez. quien representaba en Gi­
nebra a M éxico . se hizo la mism a gestión, solamente que el representante de
la Un ión Sovi ética invitaba a Marte C ómcz para que fuera a Rusia antes
de cua lquie r gest ión. Dije a Mane Gómez que por ningú n mot ivo aceptara
ta l invitació n , sino ha sta después que se hubieran reanudado las relaciones;
q ue no estaba el gobierno de M éxico disp uesto a da r di sculpas; que en todo
caso la Un ión Soviética era el país qu e debe ría darlas a México , ya que ellos
ha bían provocado con su violencia el ro mpimiento de las re laciones.

Yo hice un viaje a la Unión Soviética hace tres años . El embajador Bazykin
me hizo una invitación muy afectuosa. Le d i largas a la invitación; pero como
la insistencia de Bazj-kin era muy co nstante, le d ije:

-"Mire usted, señor embaj ador. recuerde usted que )'o fui q uien rompió
relaciones con su país, y real mente no sé si me voy a sentir incómodo en
Rusia". ~Ie d ijo :
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-"No; de sob ra sabemos la histo ria dc todo ese asumo. Sus libros están
en la Bibl iot eca Lenin d e Moscú, }' en ellos explica usted detall adamente
tod os los incidentes , d e modo qu e es usted u n invitado especial d e parte de
mi gob ierno" . Co ntesté a Bazyk¡n:

- "Vo)' con una súplica, }' es esta: que el se ñor Kh ru shchev me conced a
una entrevista".

Poco s d ías des pu és recibí una co mu nicación del embajado r Bazykin. en
la qu e me decía:

" E.l Consejo Sup remo d el Soviet, presidid o por el señ or Khrushch ev, le
hace a usted u na invitació n especial para que visite la Un ión Soviética". No
acept é pago de ga stos de ni nguna especie, p ues siempre que viajo sufrago
mis pasajes de ida y de regreso, de hoteles }' demás. De modo que liquido
por adelantado mi viaje }' sin misión oficial alguna, porque nunca la llevo.
para poder escribir y decir 10 que quiera. pues no he aceptado j amás que el
gobierno de mi país, n i ningún otro gobierno, me pag ue na da.

Fui mu), bien reci bido en la Uni ón Sov i ética. Fui mu y b ien atend ido. Me
co nvencí de que en efec to es otra po lít ica la qu e se sigue aho ra : Khrushchev,
sin dud a alguna. tiene talento, es un hombre de gran calidad humana. Cel e­
b ré con él una entrev ista de cas i hora y media, la que se publicó en la prt'n sa
d e México . Después de estar en Mosc ú estuve en Lcningrado , en Ocorgia.
en Kicvy en otras ciudades del Mar Negro. Realment e lile convencí de que
el progreso que ha le nido la Rusia Soviética es extraordinario. Vi có mo hay
miles y miles de mul tifamiliares. Kh rushchev me dijo:

"Hemos co nstruido ya casas para dieciocho millones d e famil ias, pero
todav ía nos falta mucho . F_stamos co nstruyend o. es tamos trabajando. esta­
1II0 S llevando a cabo los mayores esfuerzos para realizar la obra que ten ernos
proyectada~ .

Desp ués le hablé de México , a preguntas que él me hizo . Claro que la
p regunta obl igada fue ro n los E.slados Un idos.

-c''Los Estad os Unidos los ha n invadido a ustedes tres veces, les han qui­
tado gran parte de su te rrito rio ..."

- "' Pucs sí. le co ntesté, esas son cosas d el pasado , po rque ni los actu ales
d irigente s d e lo s Estados Unid os son responsables de lo quc se h izo en el
siglo pasado. ni a p rinci pios de éste ; n i nosotros somos los mismos mexica­
nos de entonces. Hemos resta ñado esas herid as y co nsid eramos qu c debe­
mos ser amigos de los Estados Unidos". ~Ie interrumpió d iciéndo me:

- "Yo puedo destruir a lo s Eslados Unidos en veinticuatro horas". \ b le
co ntes té :

- "¿Y usted cree, señor Khrushchev, que los E.stados Unid os se van a
CTU7.ar de brazos }'que van a esperar a que ustedes los destruyan? ¿:\o cree
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usted que ellos harán lo mismo co n ustedes? ¿y qué culpa tienen dos mil
quinientos millones de se res que no est án dentro de la Unión Sovi ética n i
dentro d e los Estados Uni dos? ¿Q ué culpa tienen de lo que hagan los dos
países máss pod ero sos de la T ierra? ¿='o le parece que lo mejor sería una
política de amistad , d e co rdialidad?

Ante aquella respuesta. Khrushchev puso su mano sobre mi hombro.
diciéndome :

"Tiene usted raz ón: tie ne usted razón".
Así terminó mi entrev ista.
Después, como le digo a usted. me paseé por gran parte d el país )' vi que

efect ivame nte ha progresado extraordinari amente . Es el país do nde más fá­
cilmente p ueden entrar lo s tu rista s; vi mil es }' miles d e turistas no rteame­
ricanos, fra nceses, ital ianos, de todo el mundo, co n sus cáma ras tomando
cuant as foto grafías qu erían en las ciudades, en las u niversidades. en los
museos; en todas partes.

Claro , qu e allí vedan y prohfbe n qu e saq ue n fotografías de los cuarteles
o de los puertos, p ues eso es natural. Los Estados Unidos so n más liberales
en esto y dej an sacar fotog rafías hasta d e sus as tille ros y de sus labora to rios
de bombas ató micas. En Rusia no lo permiten. y creo qu e tienen raz ón .
JW' y en el mism o año pasó usted a China .
EPG: Desp ués fu i a China. cinco o seis meses después de esta r en Rusia; es
d ecir. fui en octubre; van a cu mplirse dos años ahora en octubre próximo.
Estu ve en China también invitado por el gobierno chino. TU\'e una entre­
vista con Mao Tsc-Tung, o tra con Chou En-LaL Viaj é po r gran parte del
territorio , visitando ciudades. co mu nas agrícolas , industrias. fábricas, u ni ­
versidades, hospi tales. Me ccnvenc f de que China está teniendo un desarro­
llo extr aord inar io. ' Lleva u n ritmo en los trece años que tiene de haberse
liberado , más r ápido qu e la Unión Sovié tica. Claro que le falta much o por­
que la Unión Sovié tica ya tiene cuare nta y tres años de su revol ución. Pero
yo no vi en Ch ina un descalzo, un desarrapad o, un mend igo .
J W: ¿Cree usted qu e México tenga ma s en co mú n con China -con su Refor­
ma Agraria y sus problemas d e hoy- que con la Unión Soviética?
EPG: Sin duda alg una. En mis co nferenci as y e n mis libros he d icho qu e
los mexi ca nos, por lo menos la in me nsa ma yoría , so mos más asiáticos
que occidentales. Y me baso en que lo s ch inos, los malayos y lo s hindúes
vin ieron much os años antes qu e Coló n . En los estados de Micho ac án, d e

I Emi lio Pon es Gil. China"l¡,nómnlO .socia' polilÍf o. t'CI:mómi<o J roltural más extraordi nario
tÚ todos IOJ ti,mpos. M¿xico . Ed. Diana, ]96 1.
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Guerrero, O axaca . encuent ra n ustedes tipos chinos. tipos malayos y tipos
h indúes, como yo. por ejemplo. A mí me confundían en la Ind ia con un
maharaj á. con un h indú. De modo que yo creo qu e nosotro s te nemos más
afi nidad co n el Asia qu e con el O ccidente, )' sin d uda qu e el ca mpesino
ch ino , la mentalidad ch ina. es muy semejante al ca mpesino mexicano, a la
mentali dad mexicana.
Jn:.-Cree usted que en China se ha hecho cambiar la mente del campesino?
EPG: Est án batallando mucho; pero están trabajando sin duda co n el máxi mo
esfuerzo. Esas hambres que de cuando en cua nd o padecen , no es po rq ue
falte al imento ; esas hambres vie ne n po r las cat ástrofe s. po r las inundacio­
nes. que dejan en la miseria a quince o veinte pueblos, que arrasan ciudades,
y que veinte o trein ta mil hect áreas semb radas las d evasta el río. Pero yo
recorrí cinco mil kiló metros en ferrocarril de Shangai a Ca ntón. Visit é in­
dustrias en Manchuria ex trao rdi nariamen te bien organizadas.

Stalin le mand ó a China d iez mil t écnicos : ya se fuero n todos porqu e ya
no los neces itan. Los pr incipales ingen ieros que dirigen ahora las g randes
factorías estudiaron en Moscú o en o tros países, y so n los directores d e las
ind ustrias. Las es tadís ticas acusan que Ch ina produce ra d ieciocho mill o nes
de to neladas d e acero. es decir. más que toda América La tin a. Fabrican loco­
motoras, toda clase d e maquinar ia el éctri ca pesada y ligera; ins trumentos de
precisión, d e cirugía, de laboratorio ; máqu inas d e hilar. también tan perfec­
las como las de 10'> Esrados Unidos o d e Euro pa.
JlV: Se puede llegar entonces a dos conclusiones ace rca del desarrollo de
China. Que lo s chinos y los or ienta les tienen más en común con los norte­
americanos, co n los ing leses y con los europeos. que con los latinos. porque
lo s latinos han tardado much o en su desarrollo industrial. Y la o tra co ncl u­
sión , se podría decir, es q ue en América Latina no ha habido ta ntas revolu­
ciones como pa ra rehacer la regió n .
EPG: Bueno , todos esos aspectos tienen que ver en el asu nto. En primer
lugar , China es un país d e miles d e años de civilización. Usted sabe que all í
se descub rieron}' se hicieron inventos qu e no se ha bían logrado en el mun­
d o: la pólvora y otros muchos. China ha reci bid o la influencia de Europa.
Los co nqu istadores euro peos qu e tuv iero n dominada a Ch ina po r tantos
años influyero n decididamente en el pm g reso de China. a pesar de q ue la
esclavitud qu e implantaro n fue muy grande. De modo es que lo s ch inos
ten ían esa ventaja sob re A mérica Lati na.

"O tra ventaja que tienen lo s chinos - me decía uno de los altos funciona­
rio s del gobierno chino- es que los chinos somos ateos. Nosotros no cree­
mos en ningún Dios. de modo que no hemos tenido el problema que ha
tenido Ru sia, qu e ha tenido Checoslovaquia. Polo n ia y otros países. }" les que
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tiene América Lat ina. co mo es luch a" contra el fanatismo y co ntra la Iglesia.
Aquí se les d ice a los ch inos: 'Hay que hacer algo'. y no hemos tenido que
quitarles prej uici os div inos porq ue ellos no creen en Dios ni en n inguna
religión. Creen en la filo so fía bud ista . en la co nfuciana o en la laorsiana. y
sólo hay diez mill ones d e cr istianos; pero esos diez millones d e cristianos se
co nfu nden ent re los miles l millones d e seres budistas o ateos. Po r es te
motivo no hemos tenido que bata llar para co nvencer al puebl o ch ino que
debe se r un factor impo rtan te para el p rogreso . y no u n factor d e obst ruc­
ción co mo pasa con los fanático s cató licos de los países lat inoamer icanos.
de la misma Rusia o de Checoslovaqu ia )' Polonia. en donde el fana tismo
católico es tremendo".

Ya ve usted cuánta luch a se ha te nido al lá. po rque los obispos quiere n
for zosamente esta rse metiendo en la política. A llá pasa lo mism o que en
América Latina. El fanat ismo de América Lati na es tan grande que el clero
do mina las co nciencias. el clero es un facto r de atraso para esos países, es u n
facto r para que la ignorancia siga aumentando cada día, para q ue la miseria
siga extendi éndose. Co mo el cle ro saca d e esos países todo lo qu e puede
para co nstruir sus grandes iglesias, para en riquecerse. par a mandar a Roma.
seguramente. las inmensas su mas de di nero d es tinadas al sos ten imiento del
Vaticano . pues es un factor de at raso.

Refiriéndome a los Estados Unidos, también han sido u n factor dcc isi­
\ "0 para el atraso de A mérica Latina. Tod o intento de progr-eso industrial.
todo int ento de p m greso económico. las grandes co mpañías no rteame ri­
canas. apoyadas por los go b iernos imperialistas d e No r team érica. nos lo
han impedido .

A pesar d e los esfuerzos del presid ente Kennedv y segu r-amcnte del Prc­
sidentc johnson. qu e sig ue la mism a política para el exterior. esas fuerzas
re ta rdatarias sig uen oprimiendo a los p ueblos de América Lati na .

' Iod as es tas causas han imped ido qu e la América H isp ana se desa rro­
lle. Para mí, los Estados Unidos han perd ido el tiempo . Si desd e la épo ca
d el p resident e Rooscvelt - me ref iero a Fra nklin Delano Rooscvelt-. se hu ­
b iera seg uid o la política de ayuda in iciada por él a los países h isp an oame­
ricanos co n inversio nes hu manas para el mejoramiento d e las gentes , los
Estad os Un idos te ndr ían en América del Sur países aliados. si no r icos,
por lo menos co n elemento s para series ú tiles. Desgraciad ame nte . muerto
Ro osevelt, esa política se d etuvo, hasta que el presidente Kcnnedy, co n
más br íos qu e el propio Roosevel t, e nte nd ió esa políti ca. creando la Alian­
za para el Progreso .

Desgraciadamente, ya ven ustedes lo qu e pas ó con Kenncdy, Necesitan
los Estados Unidos volver a la política del Buen Vecino .
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VARL\CIO~ES SOBRE W S !\ IIS~IOS TEMAS y ALGO ~IAs...

j n': Cuando M éxico ro mpió relacio nes co n Rusia. {tuv ieron ustedes d ificul­
tarles co n el Partido Co munista Mexican o ?
EPG: Sí. Er a un pa rt ido chiqu ito . pero muy escandaloso ; co mo el que lene­
mos ahora.
jW' Los comu nistas nunca han ten ido u n gra n número de miembros.
E/Y;: Uamás! Si lo s cu enta usted. no llegan a mil. Habrá mu chos q ue no Jo
quieren co nfesar; pelU los escandalosos son dos o trescientos. nada más.

Yo nunca he atacado al comu n ismo; para mí el comu n ismo es una filo­
sofía generosa. H e ataca do a lo s mal os int érpretes d el comu n ismo, n o al
comu n ismo.
jn': Y cuando usted estuve en la Presidencia. chubo com u nistas cr iollos?
E/Y;: Sin duda alguna. y eran dirigidos por líderes extra nje ros: a lgunos es­
pañoles y un ce ntroa mericano que fue expulsado . as í co mo a Tina Mod on i,
un a mujer muy di stinguid a; creo qu e a és ta se le ex pul só de México y a otros
muc hos, sobre lodo españ oles.

Todos éstos eran vividores, pues ven ían a hacer alboroto. a hacer mitotes
y a escandalizar, ysu expulsió n disgustó al Politburó Sov iético. yal reclamar­
nos por las expulsio nes. les manifesté lo siguiente :

"M éxico es Ull país libre que pu ede hacer lo que qu iera para evitar el
desord en".

En cambio . comunistas como Diego Rivera y o tros qu e lo eran d esde
ento nces , no cometían los escándalos (Iue después han come tido otras gen­
tes. Cuando me h ice ca rgo d e la Presid encia d e la Repúbl ica, o rdené qu e
se cu mpliera un acuerdo d el presidente Calles para que Diego Rivera p in­
ta ra un cuad ro en la pared de la esca lera monu mental d el Palacio Nacio­
nal. Tal acu erdo no se había cu mplid o por inu-i gas d e lo s enemigos d e
Rivera. r ro p e rso nalmente d i posesión d e ese lugar a nuestro gen ia l pin­
tor. Siq u ciros ta mbi én pintó frescos muy importantes e n vario s ed ificios
co lo n iales .
.In': él'ero usted no mandó a nadie a las Islas Martas?
Er G: Yo no mandé a nadie a las Islas Martas. Los que se ma ndaron -eegún
d icen. no sé quiénes scrta n-. se hizo por el gobierno qu e me sucedió .
jW: Al hacerse usted ca rgo de la Secretaría de Relacio nes Exteriores en 19:H
r 1935 ... ah . éustcd sali ó del gabinete en 1935 ?
E/Y;: Yo sa lí del gabinete en 1935 para hacerme cargo d e la presid encia del
Comité Ej ecuti vo Nacional d el Pan ido Nacional Revolucionario .
jl\~' ¿Cu;:indo se reanudaron las relaciones co n la Un i ón Sov iética?
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EPG: Creo que fu e a fines del per iodo del genera l Cárdenas, po rque cuando
estuve en la Secretaría d e Relacio nes, no llegaron a reanudarse."
Jn':Sí. pero ya estab a dispuesto usted a reanudar las rel aciones. En tonces los
com uni stas crio llos , ¿ya no const ituyeron problema en el periodo del presi­
d ente Cárdenas?
EPG: Problema p ro piamente nunca lo co ns tituyeron ; ya he dicho a us ted
que formaban. co mo en la actual idad , un g rupo ins ig ni fica nte.
Jn:. l lay muchos hi storiadores que di cen que d urante el régi men de Cárde­
nas hubo much o s co mun i...tas en puesto s público s.
EPG: Sí señor ; yo lo digo en mis libros.
J":' Sí. Usted menciona. por ej emplo . a Ignacio Carda Téllcz.
EPG: En efecto, Card a Téllez no era comunista: pero co mo estaba d e moda
alentar a lo s g rupos co munistas. él incurrió en ese error.
Jn:·¿Ento nces usted cree que había much os marxi... ras sin se r comunistas ni
m iemb ros d el Partido Comunista?
I:."'PG: En efecto ; no tuv ieron el valor de afiliarse a ese Part ido . Cuando yo
es tuve en Roma, con Togtiat ti, para m í el más sincero co mu n ista , me d ijo :

"El Partido Comu n ista de México no puede llegar nunca a te ner prepon­
d erancia, por una razón: porque usted es se adelantaron a nosotros. Ustedes
repartieron la tierra antes que nosotros, expidiero nleyes obreras ant es que
nosotros, y ustedes h icieron la revol ución d e tend encias socialistas . y a eso
se debe que el Part id o Co mu nis ta no prospere en M éxico".

En la entrev ista q ue tuve con Toglíau i, q ue p ubliqué en un lib ro que se
llama El mundo a través de sus grandes e~IlJ(lüf(H.1 aparece esa d eclaración.
JW: Bueno . habl ando d e estos co mu ni stas. Siquciros hoy está en la cárcel . ,.
co mo él hay muchos comun ista s que est án en la c árcel. él'or qué es tán en la
cárce l si no cons tituyen u n verdadero pel igro para México ?
¡:PG: Esa pregunta hagascla usted al Pro curad or General de la República .
JW: Usted no lo ent iende .
EPG: Es deci r, yo no co ntesto esa p regu nt a ; es una preg ullt a que debe
hacérsela a l Procu rado r. Yo soy un pa rticular.
JW: H abl ando d e to das estas cosas di plomáticas. en 19:\0 surgió la Doctrina
Estrada, ¿Está usted con form e con esa doctrina?
EPG: Enteramente. H a sid o una doct rina que ha dado una no rma para que
México ac túe cad a vez qu e h ay cambios de gobierno.

1 Se reanudaron en 1942.
, ~ Iéxico, Libro Mex. 1960.
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JW· ~Cree usted que la Doctrina Estrada es una verdadera doctrina en e!
sentid o de que es ú til en la diplomacia?
EPG:justamente .
JW· La Doct rina Estrad a establece que M éxico no va a reconocer a ningún
país, o a quitar e! reconocimiento a un país. sino que nada más va a re tirar a
sus diplomát icos . Pero. al retirar a sus diplomáticos está di ciendo: "No ap ro­
bamos lo qu e ustedes hacen".
EPC: Bueno, esto lo interpreta cada qu ien co mo quiera. M éxico no p uede
hacer ninguna d eclaración porque co ns idera que ello seria interve nir en el
régimen int eri o r d e u n país, es d ecir, "ro mpo relacio nes". No. México d ice :

"Aquí hay un gob ierno emanado de una violencia" , como acaba d e suce­
der en el Brasil, sólo porque el presidente Goulan anunció reformas sociales.
Me nti ra que sea comu n ista; mentira que haya grupos comunista s fuertes;
Coulart es u n hombre que deseaba hacer una renovación socia l preci samen­
te en los momentos que el p residente J ohnson invitaba a todos los países a
que hicieran reformas socia les . De mod o qu e el g rupo d e marinos o de
generales qu e existe en ese país se alarmó co n aquella situació n }" entonces
dio e! golpe d e Estado . Sobre esa situación . M éxico dice:

"Yo re tiro a mi embajador".
Ahora le co ntesta e! gobierno de! Brasil en tono un poco ai rado. d icien­

d o: "Yo ret iro a mi embajador }" no nombro un o nuevo sino hasta que Méxi­
co nom bre el suyo".

El gob ierno de M éxico hace b ien en no co ntestar u na maj aderfa de esas.
porque par a mí es una maj adería. Como yo no soy func ionario puedo ha­
blar con toda libertad.
Jn~· Regresando a su labor como Presidente, durante su ad ministración , us­
ted p resen tó el nuevo Cód igo d el Trabajo.
EPC: El C ódi go del Trabajo . Sí , se ñor.
JW:Pero no fue expedido.
EPC: Cuando llegué al gobierno de Tarnaulipas expedí el Código del Tr aba­
j o , que entonces fue elogiado po r todas las organizaciones obreras y por
todos los elementos que conocían d e esta materia. Con tal motivo. cua nd o el
general Obregón aceptó su cand idat u ra a la Presidencia, me comisio nó para
qu e hiciera u n proyecto de Cód igo del Trabajo, a fin de que cuando él lleg a­
ra a la Presid encia se presenta ra a las cámaras.

La Le)' del Trabajo no se había expedi do d esd e 19 17 hasta el a ño de
193 1. Tanto lo s ob reros como los patrones, y todas las fuerzas interesadas,
estaban deseosas d e una ley d el tr abajo . A la muerte del general Obregó n,
yo ya tenía preparado el proyecto . inclusive me tocó leer a Obregón part es
d e ese p royecto . El ge neral Obreg ón estuvo de acuerdo r me d ijo :
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"Tan luego co mo llegue a la Presidencia , )' después d e una rev isió n que
sc haga d e su p ro yeclo, lo pondremos en vigor".
En:· él.Is ted iba a tener u n puesto en el gab inete?
EPG: No, yo no sabía si iba a te ner a lgú n pucs to e n el gob ierno del ge neral
Ob reg ón: yo era gobernador de Tamauli pas. Obregón no m e in sinuó nada.
Pero . d esafortunadamente viene el a sesinato de Obregón y m e nombró el
presidente Calles secreta rio de Gobernación. Ya nombrado por el Congre­
so de la Un ión Presidente p rovisio nal. en agosto de 192 8. obtuve de Calles
que la Secretaria de Indu str ia , Comercio yTrabajo ex pid iera una ccnvocato­
r ia para (Iue se celeb rara un cong reso o brero-patronal a fi n d e que el p ro­
yecto d e código que yo hab ía elaborado se so met lera a la consideración de
d icha asamblea .

En esa convenci ón se d iscut ie ron todos los artículos de lo que se lla mó
"Proyecto Po rtes Gil" . Para m í. )' en o p inión d e las ge ntes q ue co nocen de
esta materia. fue el tr ab aj o m ás se rio que se hizo para expedir la Ley del
Trabajo. A mí m e tocó mandar el pro yecto . ya aprobado po r 1;:1 Convención
Obre ro-Patronal. al Congreso de la Un ión en los primero s m eses d el año de
1929. después dc la revu elta escobar ista. Se em pez óa discu tir el p ro yecto en
lo pa rticular, pe ro pasó lo que pasa siem p re en esos casos: p, se in iciaba la
cam pa ña electoral. ya habían nuevo s inte re ses d e ge ntes que deseaban to­
mar pane y tomar posiciones en la política .

A pesar de q ue la d iscu sión es taba ya muy ava nzada, hubo u n momento
en (Iue ya los diputados no po dían segui r tr ab ajand o porque estaban en las
ta reas de prop aganda, y el proyecto del C ódigo d e Trabajo qued ó sin
aproba rse. El mismo proyecto ten ía d isposicio nes avanzadas que alarmaron
a lo s palronos. Po r es o se reform aron algunos art ícu los que fueron di scu ti­
d os en el sig uiente periodo, que fue cuando se aprobó . 'Iod os reconocen
que el trabajo más se r io qu e se hizo en la elaboració n d c la Ley d el Trab ajo
fu e el que realicé.

Entre las di spo siciones qu e tenía m i p royecto , figuraba la creación de
Co nsej os de Em presa , integrados por obrero s y patronos para resolver los
pequeños co nfl ictos que su rgían di ariamente en las fábricas, e inclusive para
p ro yect ar cl mcjoram lento d e la m aq ui naria, el prog rama que debía segu ir­
se, y o tro s pUIlIoS. Esta institución del COIlS~jo de Em presa só lo cxistía en
A lema nia y había da do muy buenos result ados. Ento nces Aleman ia tenía las
leyes del trabaj o más avanzadas del mundo )' d e a llí tomé yo esta refo rma,
pero . desg raciad amente. en el nuevo Código no se tomó en co ns ideració n,
seg u ramente po rq ue era id ea m ía.

Me IOCÓ hacer la refo rma constituc io nal para q ue la Ley del Trabajo se
fedcratizara. porque ant es cada estado resolvía lo s problemas; y me toc ó
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ta mbién refo rmar el artículo 123 relacionado co n el Seguro Social, porque
d icho articulo limitaba el Seguro Social dema..iad o )' no tenía la proyección
que se le dio cuand o se h izo la reforma; reforma en (Iue se basa el Seguro
Social (Iue ex iste ahora r que ha dado tan grandes resultados.
}\\": Lo s pat ronos no querían entonces ese Co nsejo d e Empresa integrado
por obreros r patronos.
EPG: No. Se opusieron.
Jn·; ¿y la CRO\I ta mbién ten ía muchas quej as en contra de usted y en contra
del C ódigo-
EPG: Bueno, la CRO\I tenía qu ej as porque sus lideres se habían cor rompido
)' estaba n corrompiendo al sindica lismo. Sin embargo. los delegados de la
CRO\ 1 asistieron a la mayo r parte de las sesiones.

El ro mpimiento qu e yo tuve co n la CRO\ I fue el5 de d iciembre de 1928.
Pero . del mes de agosto a ese d ía. la CRO \ I es tuvo mandando sUS d elegados
que encabezaba el licenciado Lombardo Toledano . De modo que en to­
dos esos puntos la CRO\I es tuvo de acuerdo porq ue asistió a las sesiones.
Después vino el rompimiento , no por la cuestión del C ódigo. pOHlue ellos
habían es tado de acuerdo co n ello , sino po r cuesn ón polít ica personali sta.

El at aque principal lo recibí del g m po co mu n ista que fue el q ue se alar­
m ó. Se alarmó porque se exped ía un código del trabajo que otorgaba garan~

tías a los ob re ros. r ellos querían que los ob re ros no tuv ieran ga rantías para
seguir haciendo d emagogia r para seg u ir agitando . El g ru po comu n ista lo
encabezaba el pinto r David Alfare Siqueíros.
}\V: Hablando de las dificultades de usted con Luix Morones. éc ómo surgieron?
EPG: Desde el año de 1922 empezaron las d ificultad es con Morones, yeso
lo d igo en mis libros. Así es que no hago nada más qu e repet ir lo que le d ije
a él. Morones, hasta el año de 1921, fue un g ra n o rganizad or del sind icalis­
mo, un g ran líder, co mo no ha vuel to a haber otro en M éxico. Ya en 1923
Moro nes empezó a claud icar, y usa ndo del inmenso poder, se ded icó a ex­
plotar al pro let ar iado }' a en r iquecerse, llevando u na vida de os te ntación y
d e inmoralidad , secundado por los malos líderes que lo obedecían ciega­
mente, lo s trabajadores le perd ían la co nfianza.

Cuando fui electo gobernador de 'Ja maul ipas empezaron las d ificulta­
des co n Morones. El sind icalismo en Tamaulipas ha sid o hasta ahora la me­
j or organizac i ón de la República: allá no ha hab ido co rrupción de líderes; la
organización agraria d e Tarnaulipas la han citado co mo ejemplo inclusive
los preside ntes Cárdenas y L épe z Marcos, que so n de ideas avanzadas. Co mo
no ten ía la CROXI en Tamaulipas más sindicato q ue el de lo s tramoyista s d e
lo s teatro s, era u n grupo muy reducido; co n ese grupo qui sieron destruir las
organizacio nes ob re ras de Tamaulipas. Dichas organizaciones co ntrolaban
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los sind icatos de las co mpañías pet roleras. el Gre mio Unido de Alijadores,
Sindicato de Electricistas )' las demás organizaciones de la región. Yo había
for mado todos esos sind icaro s y. claro. te nían po r mí verdadera simpatía.

Yo les había resuelto huelgas. había sido árb itro en varios confl ictos. )'
por defender a los obreros co nt ra las arbitrariedades cometidas por las au­
toridades. fui deportado a Chihuahua en el año de 19 19 )' estuve a punto de
perder la vida en un ión de 18 o breros. con motive de una hu elga en co nt ra
de 1<1co mpañía Pierce Oi l Corporat ion . en un asalto de la fuerza militar en
un mitin que se celeb raba en la Plaza de la Libertad del puerto de Tampico.

Cuando vino la huelga de la Compañía Mexicana (inglesa) de Petróleo
"El Ág uila", Mo ro nes quiso imponer a los trabajadores un co nt ra to demasia­
do favorable pa ra la co mpañía y lesivo para el sind icato . ~lorones se trasladó
personalmente a Tamaulipas a tratar de imponer el co ntrato . No lo logró .
Los obreros. indignados.Je fijaron un plazo de veinticuatro horas para que
abandonara el puerto. ya que ellos no podían aceptar aquella imposición.
Con este motivo. siendo )"0 diputado. los obreros me pidieron los ayudara
en forma dicaz. Al mismo tiempo se me presentó el gere nte de "E1 Águila"
a decirme que él deseaba también que ro interviniera; que sabía que sus
trabajadores me habían invi tado, )' que él estaba de acuerdo. r que me pro­
ponía como árb itro. Acep té ser árb itro en d icho conflicto . Después de una
serie de discusiones. se fi rmó el primer co nt rato colectivo de tr abaj o de la
Repúbl ica. En ese contrato colectivo de trabajo se obtuvieron todas las ven­
tajas que la Constitución otorga a los trabajadores . Se co nced ieron casas a
los trabajado res. las qu e no se pud ieron construir de inmediato; pero enton­
ces la compa ñía aco rdó dar a los obreros un sub sidio para que ellos pagaran
la renta de las casas que hab itaban. Se reconoció la ob ligación de la compa­
ñía de pagar los salarios caídos; hubo una transacción sobre es te pu nto . y
cuando se tocó lo relati vo a di stribució n de utilid ades. como era una d ispo­
sició n en la que se había bat allado mucho }'qu e no se había apl icado, se me
ocu rrió p ro poner una tra nsacción co nsistente en que la co mpañía deposita­
ra el cinco por ciento de los salar ios de los trabajadores. y és tos ot ro cinco
po r ciento, )' el tot al. o sea el d iez por ciento. se le entregaría al obrero al fina l
de un año. co n los intereses del seis por ciento quc regía en aque llos años.

Esa modalidad equiva lía en aque llos años a lo que hoy se denomina
repar to de utilidades.

JlV: Eso fue más b ien basado en los salarios qu e en las utilidades.
EPG: Exactame nte. Usted sabe que era impos ib le. sobre todo en aquella
época. que una co mpañía extranjera se dejar a investigar su contabi lida d .
Era más fáci l o btener algo que no una espera nza qu imér ica "

JlV: Era mucho más fáci l basar los cálculos en los salarios.
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EPG: ¡Exacto!
Desde ento nces, todos los cont ratos colectivos que se firmaron adop ta­

ron esa cláusula que fue idea mía. Todos lo s contratos colectivos d e la Repú­
blica empe7..aron a adoptar la cláusula del ta nto por ciento d e los sa larios;
fu e de hcch o ya el primer paso para la repart ición d e utilidades. Con ese
m orívo, la situación entre Morones r Jos obreros se ag ravó d e día en día.
Mandaba brigad as a trata r de destruir a los sind icatos de Tamaulipas . Pero
llegó u n momento en q ue la situaci ón alcanz ó un g rad o extremo. El se ñor
Mo rones era m in istro de Ind ust ria , con u n poder casi o m nímodo; tenía gü­
bemadores. d ipu tados, se nadores, en fin , la mayoría de las orga nizaciones
de la Repú blica, y )'0 lu chando, perdiend o el tiem po r gas tando di nero en
sos tener aquella lucha. Despu és d e u n zafa r ranch o que hubo en Tampico ,
en que desg raciadamente murieron dos o tres obrero s que mandaron de la
ciudad de M éxico , me vine a la capi ta l, y en entrevista qu e tu ve co n el presi­
dente Calles le man ifesté :

"Se ñor Pre sid en te. esta luc ha que t's t;i te niendo el gobierno del es tado
co ntra su secretario de In d ustria debe te rm ina r. No puedo ent regar la s o r­
ganizaciones obreras d e Tamaulipas a la CRO~I , porque no simpatizan co n la
CRO~t , n i menos co n el señor Morones. Vengo a decir a usted que tie ne usted
mi renuncia en sus manos para retirarme yo del poder, po rque ro no quie ro
ser obstáculo a la política qu e usted quie ra segui r".

El general Calles, co n la hombria (¡ue lo caracterizaba, me dijo: "No se
deje; siga u sted peleando. ¡Qué renu ncia ni qué n ada! Siga usted pelea ndo".

Desde ese momento se acabó la luc ha; es d eci r, Ca lles debe haber d icho
a su m in istro de Industria: "Ya no es té usted m olestando a Portes Gil ".
JW: Entonces ust ed no renunció de d iputado .
EPG: Era ya goberna dor, Pero cla ro , a Mo rones no le podía caer b ien el que
)'0 siguiera ava nza ndo en política " Como presidente del Partido Socialista
de Tamaulípas, ten ía ascendi ente euu'e los uabajadures, a quienes ayuclaba
en la med ida de mis po sib ilidades a obtener mejoras sociales.

En diciemb re de 1928, fue cuando vino el ro mpi miento d efinitivo co n
Morones, po rqu e en la co nvención que celebr ó ese año la Co nfederació n
Regio nal Obrera Mexicana, a la que as isti6 el ex presidente Calles, y en lo s
momentos en que abandonó el recinto el general Calles, empe7.aron a atacar
a l gob ierno d e Portes Gil en forma inusi ta da)' tonta , acus ándoseme de au to­
ri tario , r también de que el gobierno provisional permiti ó que se rep resen­
tara en el tea tro una farsa que se titulaba "El desmoronamiento d e Morones",
haci én doseme igualmente la amenaza d e qu e si )'0 no im ped ía esa re presen­
tación, los ob reros se trasladarían en masa a impedirla.

Al d ía sig uiente hice p úbl ica m i co ntestación en esta forma:



4 6 j.UIEs y EO.":\. xt. WILKIE

"Yo no p uedo impedir la libre emisión del pensamiento ; no puedo per­
mi ti r qu e se ejerza violencia co nt ra los art istas del teat ro. Estará ahí un
piquet e d e cien hombres para imped ir que los obreros vayan a atropellar a
los que representan esa zarzuela".

Claro qu e la representació n se llevó a cabo . y la amenaza de Morones de
imped ir la ob ra no se real izó , po rque los obreros se negaron a obedece r
tan improced ente d isposición.

En represal ia Moro nes tomó el acuerdo d e que los fun cionar ios qu e
es taban en el gob ierno, los obreros que es taban en lo s pu esto s af ines a su
ideología . renu nciaran inmediatamente. La Secretaría de Ind ustria y Co­
mercio anunció que el gobierno no era enemigo d e los trabajadores: que los
que q uisieran seg ui r presta ndo sus se rvicios podían seg uir en sus puestos.

Renunciaro n muy pocos y d esde ento nces empezó r"" la d ecadencia de la
eRO\!. Desp ués viene el gobierno d e Oniz Rub io. y siendo yo presid ente del
Par tido Nacional Revolucionario e in iciándose las elecciones de d iputados y
senadores , me fu i a Cuba, invitado por el general Mach ado . Morones me
lanz ó la acusación d e q ue iba yo a fome ntar el co mu n ismo en Cuba. Claro.
qu e en Cuba se rieron d e él. De Cuba me fu i a los Estados Unidos; me
recibiero n muy cord ialmente las auto ridades d e las poblaciones po r donde
pasé; me sa ludó en no mbre del p residente Coolídgc el alca lde d e la ciu dad
de Xueva O rle áns. Estuve en San Amonio . siempre atendido con mucha
co rd ialidad. Pero co mo Morones fracasó en su intento desp ués me hizo el
cargo d e que yo había fr aguado u n mot ín . es decir, u n co mplot para asesinar
a l cand idato O rtiz Rubi o en Los Angeles. La s auto ridades americanas decla­
raron que era inexacto que hubiera habido ese co mplot. El Presidente de
:\féx ico d eclaró lo mism o. Morones per... ist i óen sus ataques y yo le co ntes­
taha cada vez que era necesa rio . Y así se vino una serie de luchas que d ura­
ron ha sta 1'1añ il d e- mil nove-r-ienms r -uare nr a y tanto s: r-s decir, m ás (11" ve-int e ,
hasta que el se ñor Morones qu edó ya en la situación qu e desg raci ad amente
qu ed ó ; sin simpatías ningunas, abandonado hasta po r sus mismo... amigos , y
sin ninguna po sibi lidad de volver a figurar en la polít ica.

H izo un intento de figurar en la política co n Alemán , co n el genera l
C árdenas. pen) ya no pudo; ya no tuvo eco ni en las masas ob reras, ni me­
no.... co n los j efe s de gobierno, y así termi n ó la vida de este hombre .
f U': Se dice qu c Morones sa lió d e la Revolu ción muy rico y con mu cha
ostentac ió n .
EPG: Sí, d esgraciadame nte Mo ro nes hizo oste nta ción de riqueza. Lo ataca­
ro n en la Cámara d e Diput ados muy du ramente, A lg una vez j o rge Prieto
Laurens lo a tac óporque llevaba cos tosísimos an illos de brillantes, d iciéndole:
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M¿C6 mo puede tener, un líder obrero, br illantes en las manos cuando lo s
obreros se están mu riendo de hambre, cuando ni siquiera se ha expedido la
Ll'Ydel Trabaj o ? ¿Cómo un líder obrero puede tener u n hotel como el 'Ho­
tel Mancera' , cuando los trabajadores es tán en la miseria?"

En fin, esta s cosas se p ueden ver en el "Diar io de los Debates", de la
p ropia Cá m ara.

J W: y Morones siguió sien do callista para evitar el ohregonismo.
EPG: llixactamcnte !

J W: Entonces, u..red . a l tratar de hacer avanzar el p rograma de la Revolu­
ci ón. ép ud o co ntinua r en su intento ?
EPG: Tengo una satisfacción, y es esta: nunca he claudicad o en mi!'> ideas. ni
p ienso claudicar mientras viva . Po r ej emplo . en la Reforma Agraria, repartí
en ca to rce m ese s más tierras de las que se habían repartido en los periodos
anteriores . Quiere decir con esto (Iue avanz ó el programa d e la Revolució n .
H ice el estudio mas avanza d o del Código del Trabajo, que fue aprobado en
lo genera l po r las cá maras. Dicté disposicio nes importantes. entre otras ,
crear las fuerza s rura les agrarístas: dotar de armas a lo s ag raristas pa ra evi­
ta l' qu e fueran víctimas d e los lat ifundistas. qu e frec uentemente eran asesi­
nados por las guard ias blancas y por los cristeros .

La repar tición de la tierra du ra nte mi pe r iodo llevaba el m ismo r-i tmo
que durante el periodo del presid ente Cárdenas , e.. decir, yo benefic i é a
1[}[}.826 fam ilias , en 14 meses, y el ge neral Cardcnus a 774 .009 familias,
durante se is años.
JW:Tambi én fund ó usted la Asociación Nacional de Protección a la Infancia.
EPG: En efecto . En 1929. siendo President e d e la República, co nocí u na
serie de problemas, e ntre otros. el religioso; había que terminar co n e sa
luch a que tan ta sang re costó, obligando a los sacerdotes a so mete rse a las
leyes y a que se inscribieran en las o ficinas co rrespondientes, prohibiéndo­
le.. tc rmiuan renu-nte 1<1en..ef1allJ"..a religiosa en las escudas pOHlue as¡ lo p rcs­
crihía la Con st itución r las leyes.

~I i esp osa fund é por p rimera vez en M éxico lo que se llamó Asociación
Naciona l de Prot ección a la Infancia . Hasta ento nces ninguna espo_~a <le u n
l' residenrc de la República hahia co laborado co n i-I en cues tio nes sociales.
Te ngo la sat isfacció n de que mi muj er. que la org aniz ó-tenía apenas velnn­
ués años-, se dedica ra po r entero a la protección de la infancia, establecien­
do ta mbién no sólo dispensarios m édicos. sino casas d e maternidad. De
éstas se fundaron vari as en la Rc...pública. inclusive escudas.

JW: Emonces su es po sa estableció una trad ició n.
F.PG: Ella había hecho lo mismo e n Tamaulipas cu ando ro fui gobernador.
De modo que no tuvimos más que trasladar la idea de Tamaulipa s a la d u­
dad de M éxico .
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Jn:· Usted trabaj ó mucho . En Tam au lipas ad quir ió un laboratorio .
EI'G: Fue un g ra n laboratorio . Por primera vez se celebré en la Rep ública.
el 20 de noviembre de 1929. en toda la República. un desfile deportivo. En el
anive rsa rio d e la Revolu ci ón se fundó el Comité Nacional Ant ialco hólico .
pan l co ntra r restar el vicie d e la emb riaguez entre las perso nas.
Jn:·También se fun d ó un Comité Nacional de Turismo.
Ere: En efecto, por primera vez se fu ndó el Comité Xacional de Turismo .
Se const ruyó el p rimer gran parque deport ivo , el "Venustiano Car ranza".
que fue ad mirado inclusive por lo s delegados rusos qu<.· vinieron a un co n­
gr~o de aviaci ón. Ellos me d ijeron: "En Rusia todaví a no hemos hecho esto".
Jn': Hablando d e las labores d e su espo..a, écuando ..e casó us ted ?
E/Y;: Yo me ca..é el año de 1922. ~Ii esposa tenía d iecisiete aúos y yo trei nta .
Tenemos cuarenta y dos años de casados. Hemos formado un matrimo n io
muy feliz ; te nemos d os hijas r sus esposos son ge ntes qu e no viven del go­
b ierno. :'\'0 me han dado n ingún dolo r de cabeza. Afo rtunadamente tene­
1Il0S ... icte n ieto ... que ta mbién son un e nca nto. ¡So mo... muy felice s!
JW' a "os padres d e su esposa viven?
EPG: ~I i esposa tenía a sus padres cuando me casé con ella, y mi madre vivía
todavía también. Desgraciadamente p rimero mur ió mi madre, e n 1940, }'
despu és murieron los padres de ella.
J n': él.a esposa d e usted ha trabajado much o a su lad o?
EPG: Ha sido mi Ile l co m pañera y en vida de mi madre. eran las dos mis
conseje ras. Ila tenido much as penas, mu chas sa tisfaccio nes. ~Ii madre lamo
bién lIIvO muchos dolo res de cabeza. no po rq ue yo haya co metido algún
acto co ntra r io a los p rincipios de recti tud , sino por mis luchas en la política.
TlI\'O ella much as satisfaccio nes: pero rengo el place r de que ni mi madre ni
mi l'sposa lile impidieran nunca segu ir el camino que ro había elegido , a
pesar d e que ellas esta ba n expuesta s a sufrir alg una mala noticia,Jamás me
dijeron : "No hagas eso".
JW: ¿y su l"SpO:oia nu nca se qu eja acerca d e su acritud para CO l} la Ig-Iesia?
FPC: J amás. ~ Ii espo:oia estuvo siempre d e mi lado . No sólo l'SO, sino (¡ue
d espués ha seguido obse rva ndo una línea de co nd ucta mu r aparte d e fun­
ciones rel igiosas . Ella es cat ólica, pero va a la Iglesia mur de cuando en
cuando; no fo rma parte de ninguna asociación religiosa. n i pat rocina nada
qu e pueda sig nificar un a violación a mis principios . \0 no profeso religi ón
a lg u na; creo que la mejor religió n es el cu mplimiento d el deber. la rectit ud;
el mej o r pensar r el mejor obrar de acuerd o co n los d ictados de la concien­
cia, que e.. el mejor Dios que llevam os d entro . No sé si conocen u na cuarteta
de un g ran poeta qu e d ice:
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"Co nciencia nunca dormida ; / mudo )' pertinaz testigo , / qu e no dej a
sin cas tigo / n ingún crimen en la vida" . ¡Fijcse usted q ué filosofía!
jlV: ¿Usted ha seguido co n esa filoso fía?
EPG: Ha sido siempre mi ideal.
jlr: Su esposa as istió a la escuela en Ta ma ulipas y ustedes se co nociero n allá.
¿Cómo se conoc ieron?
EPG: ;'\0 , mi espo sa es de Nuevo Le ón. Allá estudió, y en Ciudad Victoria
tenía fam iliares. En una ocasión que fue a Ciudad Victoria a una festividad
que hubo , la co nocí. Y allí, pues nos pre ndamos y nos casamos a los muy
pocos meses. ~Ie ha so po rtado cua renta y dos a ño s.
jW: ¿Ella era mu yjoven cuando se cas ó co n usted>
EPG: Tenía diecisiete arios .
j \V: Bueno , pue s si se casan tan jóvene s pueden ver...
EPG: Tiene la ventaja que ve uno a los h ijos y a los nie tos. He tenido la fo rt una
de que he visto crecer a mis hija s, qu e se han casado, y que estoy viendo
crece r a los nietos: qu e estoy preocupándo me por su educaci ó n" Porque no
es cieno que al casa rse los h ijos se despre nd e un o de la obligación hacia
ellos . Viene n los nietos, )' sigue uno con el deber de ayudar a su ed ucación.
Jn~· Hablando otra vez de su actuación en la Presidencia, usted tuvo influen­
cia en la exped ición de un nuevo cód igo penal.
EPG: Se expid ió el Código Penal el aúo de 1929. Por primera vez en Am éri­
ca se adoptaron disposiciones de gran import ancia, sob re todo en la cues­
tión de las penas, co nsidera ndo al delincuente como un facto r social qu e es
a veces víctima de la soc iedad misma. Es decir, se humanizó la pena. Se creó
el Consejo de Prevenci ón Social que tenía por obj eto vigila r las prisiones,
analizar los antecedentes, del porqué el delincuente había co metido el deli­
to , con obj eto de atender lo y redimirlo efectivame nte, no sólo impo niéndo­
le una reclusió n, sino hacer de su caso un estudio analítico para aplicarle las
mejo res medidas disponibles a fin de regenerarlo .

O tra de las medidas que se tomaron fue la supresión de la pena de muer­
te . Se prohibió la pena de muerte par a reos de deli tos del orden co mún. Se
establecieron las co rtes penales co mpuesta s de tres jueces cada una. con el
objeto de qu e hubieran más opinione s al j uzgar a un delincuente. Se dijo:

"Tres gentes capaces tiene n más capacidad para juzgar a un delincue nte
que un solo j uez".

Se supr imió el jurado po pular pon¡ue ya se había degenerado y co rrom­
pido; los miembros del j u rado . qu e era n gentes del pueblo , no mbrados pre­
viam ente en listas que hacían cada año, eran influenciados )' co hec hados
para obte ne r la libertad de los delincuentes, )" po r tal motivo se supr imió el
j urado. También se introdujeron otra serie de reformas. Desgraciadamente
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la Ley de 1929 estuvo vigente menos d e un año . porque vino un nuevo
gobierno. m IC'"OS intereses. Entonces se nombró una co m isió n a p ropuesta
mía, por acu erdo d el presidente O rt iz Ruhio . Esa co misió n no ...e limitó a
hacer las reformas, como acordado. sino que derogó la Ley d e 1929 r publ i­
có el Código de 1931, que no aporró reforma algu na a la legislación; es
decir, adop te) las única s cinco g randes reformas de la Ley de 1929; el Cód i­
go de 193 1 no trajo n ingu na refo rma nu,..· V3.

}1'/: Tamb ién a u sted le tocó nombrar a los m in istros de la Su prema Co rte.
EPG: Me tocó hacer la designación d e los ministros de la Suprema Corre d e
j u sticia de la Nación. y d e m agistrado s d el Tribunal Superior d e J usticia d el
Distrito }' Territorios Federales. Te ngo la sa tisfacc ión de que la Co rte que se
nombró entonces no ha sido su perada en calidad profesional. Nombré a los
m ejores }' m ás probos juristas de M éxico . j amás se atacó a esa Corte, que
d uró hasta el año de 19:15:jamás se atacó a ninguno de lo s magi strados del
menor ac to inmo ral n i a l Ejecutivo de intromisi ón en las reso luciones
del PoderJud icia l. Prohib í term ina ntemente a todos mis colaboradores que
se inmiscu yer an en asu ntosj udiciales: que se abstuvi e ran de hacer recomen­
daciones p.ua negocios. Esta norma. co mo digo a u sted. se observó hasta el
año d e 1935.
jn': ¿Usted instituyó la inamovilidad?
EPG: La inamovi lid ad judicial empez ó a regir el año de 1928. en que me
hice ca rgo d e la Presid encia.

Sin embargo. creo que la inamovilidad judicial d ebe tener como base
in icial la mej or imegraci ón d e los tribu nales , es deci r, escoger a los mejores
hombres, porque, desgraciadamente, la inamovilidad j udícia l ha dado resul­
tado s pésimo s. porque po sterio rmente no se nombraron a los mejoresjuris­
las para esos puesto s. sino que se nombró a ahogad os mediocres, algu nos
d e mala reputaci ón.
jl\': Entonces, primero h icieron el ca m bio consti tucio nal. lu ego nombraron
a toda la Cort e nueva, puestos vitalicio s. Pero esto fue cambiarlo en el régi­
men d el presid ente Cárd enas.
EPG: El presidente Cá rde nas m od ificó la Cons ti tución y acab ó CO Il la ina­
movili dad de los miembros d el Pod er Jud icia l. Así p udo el go b ierno de
Cárdenas designar a los nuevos compo ne llte s de la Corte, h abi énd ose res­
tablec ido la ina movilid ad nuevamente d u ratu c el régimen cid p re sidente
.·\.\·ila Cama ch o .
j1V: Si un president e llega a la Presid encia y nombra su propia Cor re. no hay
separación d e poderes : la Corte tendría que es tar su peditada al gobierno.
EPG: Sobre todo cuando lo s magistrados de la Corte no so n d e g ran ca lidad
humana.
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JW' Ilay quienes dicen qu e la Cort e qu e fue nombrada por C árdenas 00 era
independiente, y que, al surgir el problema pctrolero. Jas co urpa ñtas extran­
jera s no tuvieron ninguna oportunidad d e que se les hic lerajusticia.porque
acataban órdenes solame nte del Presidente.
EP'C: Bueno. yo creo qu e en eso no tienen raz ón, porque la improcedencia
del amparo era tan clara. que por ningún co ncep w podía fallarse a favor de
las compañías, que habían cometido una f'lagrame violaci ón a las leyes me­
xicanas. r ara mí, lo s res ponsables d e la situac ión que lIt.'gó hasta la t:'xp ro­
piación de los bienes de las compa ñías fue un gru po de abogados mexicanos
q ue por no perder las igualas que ten ían co n las ccmpa úfas extranje ras. las
acon..eja ron mal. )' las lleva ro n a un es tado del cual después se arrepintie­
ro n . La.. com pa ñías . en mi concepto, tenía n perdi dos lo.. amparos; no creo
que haya habido presión a lguna del Ej ecutivo: eran amparos totalmente
improcedentes. Esto lo explico sufícienremenrc en mi libro .
Jn'; Hemos hablado mucho hoy, pero todavía tenemos un poco más para
terminar la en trevista. Ha}' much o q ue d ecir y todo es importante. Quisiéra­
mos hacerlo más larde }' le d amos las gracias.

S( )I\RE l A I'OLtnc A SACIO:-':AL

20 de mayo de 19tH

./n:· Licenciado, en la última entrevista estábamos hablando de !¡I reparti­
ción de tierras durante la es tancia de usted en Tamaulipas y también d uran­
te su inrerinato en la Presidencia de la República. Quisi éramos que nos ex­
plicara cómo hizo usted esas reparticiones de tierra , ¿Prefería usted hacer la
reparttcl ón en forma co mu nal a en fo rma de paulmonio falll ili'lI?
E/'(;: Primero la Le)' d e 6 de enero d e 19 15, )' despu és la Co nstit ución d e
1917, disponen <¡l ll' la tierra se entreg ue en forma co unm al . De modo que
l'S u na disposici ón legal, co nstitu ciona l. Así SI..' hada el repan o.

Desp ués, en el a ño de 1926 , el presidente Calles expidió una ley en la
cual se di sponía la titulación de cada j efe de familia de la parcela q ue le
co rrespo nd ía. E.'IU vino a mejorar la situación de los campes inos, pon¡ue ya
el jefe de la familia se sent ía con m ás derecho a la parcela. Ya sab ía que lo
que él hiciera en la parcela era defin itivo: hacer ~ 1I huerta . su j ard ín . su
pequeño co rral par:, gallinas; eso ya sabia qUl ' nadie se )0 podía quitar, Esa
Icy rige d esde entonces y. co n algunas modificaci ones posrcriores. sigue en
vigor. El presidente López Matee s, e n sus viajes, se ocup" de elltreg ar a
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m iles de ca m pesinos los título s correspond iemcs. De modo que co n d icha
ley vino ya una co mbinación del sistem a co mu nal y d el sistem a individ ual.

Se fortaleció la perso nalid ad del cam pesino, p uesto que se siente dueño
de su tierra.
JW' él'e ro hoy se pu ede repart ir la tierra en forma co mun al para cu ltiva r
exten siones grandes también?
EPG: La situació n real es es ta: el tr abajo siem p re es comunal . Por ejemplo la
co nst ru cción de ca na les, la cons tr ucció n de presas, la construcc ió n d e hab i­
taciones para el m aestro , se hace siem pre en forma co mu nal. Genera lmen­
te, las cosech as también se hacen en fo rma comu na l, pe ro el ca mpes ino sabe
q ue lo que prod uce su parcela perso nal es d e él. sin embargo , es u na comb i­
nació n del siste ma de tr abaj o in dividua l )' del sistema de trabaj o co munal.
P V: ¿Sabía usted lo que pensaba ha ce r el ingeniero Ort iz Rubio al llegar a la
Presidencia en materia agraria? Por ej em plo , a usted lo llamó para la Secre­
ta ría de Gobernación.
EPG: Durante m i gob ierno fue desig nado secre tario de Gobernación y des­
p ués acep tó se r cand idato a la Presidencia de la Rep ública .
J lr: ¿Cuándo su po u sted que él iba a reduci r la rep art ición d e las tie rras? Él
llegó co n ese pro yecto a la Presiden cia.
El 'G: El ingen iero Ortiz Rub io , cuando salió d e México en 1920 o 192 1,
d ejó una hu nda huella de sim patía CO IllO revolucio nario , co mo ho mb re va­
liente, puesto qUe .'>e hab ía en frent ad o al p residente Carran za para o ponerse
a la im pos ición del cand idato que el se ño r Carran za quería hacer triunfar
por la fuerza. Después, po r d ife rencias co n el p resid ente Obregó n tuvo que
salir del país. De mod o que el ingeni e ro Ort iz Rubio había d ej ado g ran
simp atía en M éxico . era u na perso nalidad fuerte, }' Pv" esta ra zón lo llam é
para ocu par la Sec re taria de Gobernac ión .

Cua ndo ya fue d esignado cand ida to presidenci a l. en su gi ra siem pre
expuso q ue él co nt inuaría el program a ag rario)' el p rograma obrero de sus
antecesores . Aqu ello inspi ró co nf ianza en el pueblo }' en Jos líd eres que lo
po stularo n.

Desg raciadamente, a l llegar a la Presidencia d e la República huho in­
fluencias de algunas d e las perso nas que lo rodeab an para inducirlo a no
seg uir co n el reparto de tier ras en la fo rm a en qu e se venía haciendo , ad u­
ciendo: "que se afectaba la eco nomía nacional, que el créd ito en el ex tranje­
ro se perjudicaba, que la prod ucción disminu ía": argum ento que siem pre se
ha esg rimido po r lo s enemigos de u n movimiento socia l.

Yo siemp re a sever é: que se perjudique el crédito inte rnacional, d emasia­
d o perjudi cado lo tenemos co n veint e años de revo lución. Pero no vam os a
suspend er la Reforma Ag raria , pOHlut' entonces el descréd ito es inte rior, }'
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los campesinos y los trabajadores pensarán que ya los hemos traicionado;
primero, po rque así lo ordena la Constituc i ón y el programa de la Revo lu­
ción , que di sponen la redención de lo s trabajado res. Sin créd ito p odem os
vivir, como habíamos vivido desde 1910 . Nu nca se p id ió un centavo al ex­
tranjero. Vivimos con nuestros prop ios recursos, y se hicieron obras impor­
tantes a pesar de que esos recu rsos e ran muy limitados.

Pocos d ías d espués d e to mar posesión d e la Presidencia O rtiz Rubio,
hubo dos o tres consejos de mi nistros, en los cuales se planteó la necesidad
d e reducir el trabajo en la Comisión Nacio nal Agraria a fin de suspend er la
Reforma Agraria o , po r lo menos, co n el fi n de limitarla. Yo fu i, en mi carác­
te r d e secreta rio d e Gobernación , el único que me opuse a la pre tensión de
algunos de los colaboradores del señor Ort iz Rubio, y manifesté (está en las
act as): "Se ñor Presidente , no incurra us ted en el e r ro r de susp end er la Re­
forma Ag raria, porque, en primer lugar, eso sign ifi ca claud icació n. Los cam­
p esinos están ansiosos d e tierras y sería violar la ley si no lo hacemos".

-"¿Cmínto s pueblos fa ltan por dotar?", inquir ió alguno de lo s m ini stros.
-"Pues, más o menos qui nce mil p ueblos", repu se. Entonces M éxico te-

nía dieciocho millones de habitantes.
-"Caray, lpucs es mucho lo que fa lta!"
-c'Pucs es necesario dotar a esos pueblos de sus tierras, porque d e lo

contrario vamos a ser acu sados de haber traicion ado a la Revol ución". En
esos co nsejos de mi ni stros es tuvo el general Calles, que no ten ía n ingún
puesto en el gobierno, y él fue quien más rebatió la tes is que yo sos tuve.

La cosa se fue agriando, como d ecimos en M éxico. T uve que salir d el
gabinete por diferenci as que tu ve con el Presidente y con algunos de sus mi­
nis tros. El no me quería aceptar la renuncia. En uno de los consejos de
ministros y en una plática p rivada que tuve co n Ortiz Rubio , le dij e:

"Señ o r. si usted suspend e la Refo rm a Ag raria va a qu edar us te d en ma­
nos de sus enemigos porque p ueda ser que en e! ejército haya elem ent os que
quieran d isp utarle el m ando, como sucedió conm igo. Si u sted sigue llevan­
do a cab o el programa revolucio nario , tend rá usted la sim patía y el apoyo de
los campesinos y de los obreros, que son los que salvan estas c risis. De otra
manera quedará u sted solo, y quién sabe qué le pasará".

~'1 i predicción se cumplió , porque apenas dos años y medio d espués de
estar en el gobi erno tuvo que renunciar )' no hubo quien lo defendiera .
JW: Durante la campaña de Ortiz Ru bio , au nque h abl ó d e seg uir con la
Revolución, sus di scursos no mostraban fuerza; no hablaba Ortiz Rubio de
rehacer M éxico en no mbre de! campesin ado y del obrerismo. H ablaba un
poco, co mo hablaba el general Obregón durante su campaña p ara reel egir­
se . En su campaña para la reelecció n, Obregó n no habló n i una vez de socia-
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Hsmo, por ejemplo. ni de ayudar a las masas; nada más habló de escu elas, de
seguir co n la Revo luci ón; pero sin mencionar un programa co nc re to . éLe
parece a u..red (lue. a l terminar el decenio de 1920. a lguno s d e 10'\ revolucio­
narios habían ca m biado mucho en su ideología para entonces >
EPG: Creo que el genera l Obregón si tuve una ideología avanzada de ten­
dencias soc ialistas. La prueba de ello es que fu e el p rimer Presidente que se
preocupó por expedir las leyes del trabajo.

No tuvo tiem po para hacerlo . pero lo cierto es que el pr imer reglamente
agra rio que se exp idió fue obra perso nal d el general O b regón r duran te
mucho tiempo fue la no rma que se siguió par'a n-part ir la tierra. El general
Obregón, ad em ás, fue el p rimer Presid ente que dio arma s a los ca mpesinos
para que se defendieran de las gua rd ias blancas que tenían a su servicio lo s
hacendad os. Obreg ón fu e e! primero que habl óde la necesidad d e re formas
soc iales , de! Segu ro Social. Claro. en el Const ituyente se había pl ant eado ya.
y al te rm inar el general O bregón su p rimer period o , d ijo textua lmente :

"Nuestra generación acaba en 1934. De ahí en adelante. la Revolución es
de lo s jóvenes revolucionarios que hemos p reparado o que a nuestro pesar
se han venido preparando. A ellos se les entrega una d ura re alidad: pero al
mismo tiempo un buen programa socia l y un ideal. Necesitamos que los que
vienen mantengan el espíritu avanzado socialista de la Revol uci ón. Que los
intelectuales tomen es a bandera, la purifiquen en la honestidad r la lleven al
triunfo de las conqu istas definitivas y eco nómicas d e la patria".

Desg raciadament e. much os discurso s del general Obreg ón no se publi­
ca ro n ; pero. para cu and o vino a su campaña del segu ndo periodo, el gene­
ral Obreg ón venta m¡i... radical que durante el periodo primero; ya franca­
mente hablaba de avances en el programa social de la Revolución, de más
re formas socia les .

El ge ne ral Obregón fue el primer Preside nte. que (en el año de 1922)
empezó a ent regar a lo s trabajadores algunos centros de p rod ucció n , 1'0 1'

ejem plo , a m í m e toc ó formar la Coopera tiva de Alijadores de Tampiro. por
acuerdo del se ño r ge neral Álvaro Obregón. Se le ent re g ó a dic ha organiza­
ción la carga y descarga d e los barco s, quc era n m illo nes d e toneladas. Esta
organízacióu obrera es la más avanza da d e la Repúbl ica: es u na cooperat iva
que se ha m an ej ado co n gran pruden cia. 'Iodos los trabajad ores tienen sus
casas; no de ahora. qlie es cuando se ha fomentado más eso , sino desd e
aquel la época. Desde aquella época tuvie ron p maquinaria ¡mI' más de tres
millones de pesos, cuando el peso estaba a l dos por u no, Cons tr uyeron un
hospita l. sanatorio. escuelas }' dieron toda clase de prestaciones a los traba­
j ad ores . De modo que es una prueba d e quc el general Obregón sí tenia tina
co nciencia plena delo que debía hacer la Revolución m exicana.
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J11/: O breg ón iba a llegar entonces a la Presidencia por segu nda vez co n más
impulso que antes para lograr las reformas de la Revolución.
EPG: En plá ticas qne sostenía Obregó n en la Cámara de Diputado s con no­
sot ros que éramos d ipu tados, y en alg uno de sus di scursos en la gira presi­
denci a l, siemp re habl ó de la n ecesidad de fomentar la refo rma socia l. síe m­
pre a la izqu ierda .

JW: Hablando de id eología parece que el presidente Calles, al sa lir de la
Preside ncia , cuando viajó a Europa. en la época que uste d estuvo en la Pre­
side nc ia. regresó u n poco ala rma do d e lo que podrfa pasar en México co n la
pulverizaci ón de la tierra. Hay hi storiadores que dicen que Ca lles regresó
francamente opuesto a la Reforma Agraria que ust ed había mantenido d uo
rante su periodo .
EPG: Esto es cierto. Precisamente en uno de los co nsejos de ministro s que
tuvimos co n Ortiz Rubio. el general Calles fue d e los que o pinaro n que debía
ya suspenderse la Refo rma Agrar ia po rq ue ya estábamos incu rriendo en
er ro res co n la pulver iza ci ón d e la tierra. Para m í. sig nificó aquello un des­
al iento. porque ro . que tu ve al genera l Calles g ran cariñ o y gran re speto ,
sentí dolor. al ver que aquel valor extrao rdi nario empeza ba a d ecli nar.

!':o era la edad porque apenas tenía Calles c inc uenta y dos anos ; pero
por la in fl uencia d e elementos que estaban cerca de él, }' posiblemente en
Europa. no llegó a informarse de CÓ IllO estaban aquello s países. En Francia.
no es cierto que la pulveri zació n de la tierra haya lim itado la producción .
Francia es el pa ís más rico d el mundo en cuestión agrícola. a pesar d e que
los campesino s tien en muy peque ñas p ropiedades, es el país que m ás produ­
ce en el mundo en proporción co n su ex tensión . Claro que los Estad os Uni­
d os p roducen cien veces lo qu e Francia. pero no puede negarse que la eco­
nomía ag ríco la d e Francia la ha salvado d e sus frecuentes crisis. Entonces,
querer aplica r el result ado de exper ienc ias ajenas co n un cr ite r io erróneo
sob re M éxico , fue lo que co nd ujo a la situación lamentable en la (¡ue tuv ie­
ro n que desplazar al presidente Ortlz Rubio po rque ya la claudicac ión era
co m ple ta.
JW' ¿Cuál fu e la fecha en que Ca lles sugirió a O rti z Rub io la susp ens i ón d e la
Reforma Agraria. cuando usted est uvo p re se lUe en el gab inete?
EPG: La sus pens i ón de la Reforma Agraria se inició después del primer
co nsejo d e ministros que se celebró en Chap ultepcc el 20 de marzo de 1 9:~O .

y del segundo. que tuvo luga r el 25 del mismo mes y año. En esos consejos,
sin to marse ni ngún acuerdo, d e hech o se suspendió el reparto de tierras. Yo
dejé ciemo s d e expedicmes ya resueltos y que no pude entregar las tierras
porque ya faltaba tiempo. Ent onces el gob ierno sigu iente d io la impresi ón
de que segu ía repartiendo tierras debido a que "a había expedientes resuel-
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tos por el gobierno provisional . Pero de hecho. la Refo rma Agraria sufri ó
un atraso muy grande.
J W: L"1 m ayo ría d e lo s gobernadores de los estados dejaron de re partir tie­
ITas, menos Lázaro Cárdenas en ~Iichoacán, Adalbertc Tej eda e n Veracruz,
). Bar tol o m é Vargas Lugo en Ilidalgo ...
El'G: A.;í fue . Además. Bar tol o m éCarera COTl"e.1en Yucat án )" el gobernador
d e Tamaulipas (Iue me suced ió, también siguiero n repartiendo la ü crra.
Estos gobernadores se malqu ista ro n la simpatía del President e )" del m ismo
ge nera1Calles )" en ~ I ichoacán, al cumplir su periodo el genera l Cárdenas,
hubo nuevas elecc iones y salió electo Ben iKno Se rrato . Se r rare era enemigo
del ge neral Cárdenas y, por supuesto. cuando llega un nuevo hombre al
pod er, más cuando 110 tien e simpatías con el ante rior; tr a ta de desbarata r lo
que su antecesor hizo. Es posible q ue eso ha ya ocurrido . Pero Cárdenas
sigu ió su trayectoria: d espués d el gohieruo de xt ichoacén vino a la presiden­
cia d el Part ido Nacional Revolucionario.
l" ': Bueno , primero fue Cárdenas jefe de Operaciones Mili tares de Pu e­
bl a; por uno s meses. Después llegó a la presid encia d el Partido . Pe ro . écrce
usted que hab ía n d esavenencia s id eológ ica s, no persona les . ent re Calle s r
Cárdenas?
EPG: Ideol ógicas. seguramente que las había porque el genera l Cá rd enas
seguía con su idcologta revolucionaria )' el genera l Calles ya venía. digamos,
claudicando d e su antiguo credo revolucionario.

¡Eso yo lo he dicho siempre! Y s(.'lo d ije al ge neral Calles en lo personal .
En mi libro Qu;uu años d~ politica m~x;cana,f que se publicó cuando todavía
vivfa el genera l Ca lles. le dije lo que le estoy diciendo a usted ahora . Por eso
lo repito; de los muertos no me gusta hablar. Cuando he dicho cosas que en
cie rt a forma lastiman a de te rminadas persona.;. 10 he d icho en vida de ellas;
por eso he len ido pol émica s treme ndas co n muchas d e ellas .
l" :' Bueno. si ex istía esta d ife rencia entre Ca lles y Cárdenas, no una difcren­
da personal porque deben de haber te n ido much o ca riño el uno para el
otro, pero una diferencia en la tr ayectoria Ideo l ógica, écómo es que Cá rde­
nas pudo hab er llegado a la Presid encia?
EPG: En m i libro QIl;IIU m io.{ de jJolil;w mexicana digo có mo Ileg úCá rdenas
a la Presidencia. El general Cárd enas seguía d isfrutando de la amis tad del
ge neral Calles , con quien roestaba distanciado. Y est uve fuera del gob ierno
ha sta q ue el ge neral Abela rd o Rodríguez me llamó , a la caída de Oniz Ru­
bio, pa l'a colaborar co n él en la Proc urad uría General de la República .

• ~Itxic:o. Edid onn Botas, 1941.
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Sé que el genera l Ca lles n o vio bien es te nombramiento . m e lo d ijo el
ge neral Rodríguez, quien al invitarme a co laborar con él. me manifestó :

- "Yo qu iere gobernar co n los mej o res ho mb res y sé que us ted es u no d e
esos hombres". Rep use:

-"Yo no quiero ca usar a usted molestia a lgu na. ge neral; en m i despacho
esto), muy a g usto trabajando r no necesito de ningún puesto ". El presidente
Rodrígu ez agregó :

- ..No . licenciado . yo quiero que venga usted a co laborar con migo; a mí
no me Importa que el general Calles se disguste por este motivo ". Así acepté
la Procuradu ría.

Cuando se ini ció ya la sucesión p res idencial se perfilaban d e hecho dos
cand idatos: el coronel Carlos Riva Palacio }' Pérez Trevíúo: no sonaba todavía
el general Cárdenas. Sin embargo. nosotros veíamos. es dec ir. el g rupo que
seguía firme en su ideología revolucionaria. dentro de! cual figuraban el coro­
nel Tejeda. e! general Cedilla, Marte R. G ómez, Aaró n S éenz. el doc tor Fem én­
dez Manero r el p ro fesor Graciano Sánchez y otros muchos. )' yo. veíamos
ind ebida la elección de esos dos hombres; no porque no fue ran buenos ciuda­
danos, pues lo eran. sino porq ue su id eología revolucionaria no cuadraba con
la que de momento exigía el país. Entonces. a mí se me ocurrió platicar con el
pre sidente Rod ríguez. (Es to lo podrá usted ver en m i lib ro que le acabo de
regalar, sobre la sucesión presidcncial. ) El presid ente Rod ríguez me dij o :

-"~ I ire licenciad o, creo que )"a debem os p reo cu parn os sob re qu ién deba
se r mi sucesor; )"0 no sé lo que op in e us ted , pe l"O para mí n inguno de eso s
dos hombres que acaba mos d e m en cionar debe ser po stulado . senci llamen­
te porque. a pesar d e que so n bueno s elementos revo lucionarios. de eleg ir­
los tendrfamo s una co nti nuación del cal lismo. Y m uy bien. el genera l Calles
es nuest ro amigo respe table, pero ya el p aís empieza a ca nsarse de que esté
interv in iend o en la política". Repuse:

-"¿Q ué p iensa u sted del genera l Cá rdenas?"
-" ¡Magnífico! - m e dij o- ocreo que d ebe se r el ca nd id ato. y yo h e pensa-

d o lo mismo".
- "BUeno - le dij e- , ya h emos ten ido j umas u n gr upo en el que figuran

Ced illa, Mart e G ómcz, Gracian o S ánchez, Aa rún Saenz y otros m á.s, y cree­
mos que Cárd enas es la persona m ás ad ecuada pa ra hacerse cargo del go­
bierno porque su ideología es avanzada. porque es un hombre que ha p roce­
d id o siem pre co n recti tud , po rque nu nca ha sido acusado de nad a que pued a
significar un d esdoro para él".
JW: Ten ía en su haber su act uació n en el est ado d e Michoacán .
EI'G: Ten ía su ac tuaci ón en el esta do de Mich oacén . r como mil itar, p ues
había sido d e lo s más hono rables, de los m as ho nestos, r en una reun ió n


